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J O R N A D A

Gáltrja. Salen Don F e ! ix ,y  Tarugo, 
' E ' S o ,  señor, es virtud,
1  -I que en ti no acabo de creer. 

Fel. Esto es para  entretener 
sin ocio la,.jüventud.
D oña A na Pacheco es 
por su v irtud  estimada, 
por su ingenio celebrada, 
por sus partes lo que vés.
Es so la , r ic a , y discreta, 
su honestidad conocida, 
y el empleo de su.vid'a- 

: cUal estudio. Tar. Es Poeta?
Fe/. Aunque,ella no es la  primera, 

pues en M adrid hoi se ven 
m ugares, que hacen tan bien 
versos, que envidia quaiquieraj 
te aseguro de D oña Ana, 
que sin ser sola , pudiera 
ser en esto la primera^' 
y Jos aplausos que gana, 
á que tenga la han movido 
una Academia en su casa, 
donde yO a c u d o , 'y  se pasa 
un  rato mui divertido; 
porque de mis mocedades 
este cuidado me priva, 
aquí el discurso se aviva, 
y  escuso otras liviandades.

'cA ■ í

O N A S .
Manuela, Criada.
Tarugo, Gracioso.
Sancho, Viejo.
A lhena , Caballero.
Acompañamiento, .

p r i m e r a .

Tar. S e ñ o r , cosa es tnui posible 
ser n c a  , bella , y discreta;^ 
pero ser r ica , y Boeta, 
vive D ios, que es imposible..

F tl. Por qué? Tar. Eso dudas?
Ftl. Sí dudo.
Tar, Pues hai hombre à quien dé el Cielo 

con gracia aqueste d e s a lo ,  
que no  ̂esté siempre d ^ u d o ?  •
Y  esto es forzoso, señor,

• porque la Poesía es cora, - -- ■
qu e  aunque es v ir tu d , y  gustosa, 
nunca  ha <enido valor.
Es fior de esta humanidad
y  como una fior, en fin,
sirve de adorno' al jard ín ,
mas nò de necesidad
adoriian las flores bellasj
y  a i que en un  jardín  las mira, !
como hermosas las admira,
pero no céna con ellas.
y  el que Ufl-jardin entra à vèr.
mas presto se irá  á buscar
espárragos que cenar,
que las flores para oler.
Demás de ,ésto , la fortuna 
parte igualmente sus done», 
y  no dá sus perfecciones 
a l que le quiso ¿ a r  una.

A El
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r £ I  bien con el mal mezclós 
nadie á otro envidiará,

« i  sabe el hueso que dá, 
con la carne que le dió.’
A l entendido dá ocio, 
y  pobreza; al que dá  precio 
de hacienda, siempre es u n  necio, 
mas no para su negocio.
L a  hermosa es b o b a , y pesada; 
la 'f e a ,  d iscreta, y graciosa; 
y  tal vez es melindrosa 
la  aguileña desgraciada; 
y  si una llegx á tener 
h erm osu ra , y disctecion, 
le  dá  i]na mala elección, 
can que lo .echa á perder.

esto tan  ciato se nota, 
que de esto salió el refrán, 
de que al ru in  puerco le d áa  
siempre la mejor bellota.-»:
TT yo en todas siempre d iv ie r to ,  
que al galan , discreto, airoso, 
dexanlo por un roñosó,' 
necio, zam bo, zu rd o , y tuerto.
Y  en fin , en todo hai su pe«o, 
porque en la  mejor fortuna 
verás Jo que en la  azeituna,
_que en la  m a ^ r  hai mas hueso. 
Poesía, y riqueza ingrata 
siempre trocaron los frenas, 
y  no hallarás versos buenos 
hechos con bu jías  de plata.
Con candil 5Í, que es civil 
la  Musa para la  vena, 
solo la  Poesía es buena 
hecha á  moco de candil.

Fel. Q ué locura! Tar. A  los pasados 
mica, y.v«rás el efecto:
Por ei candil de Epitecto 
no dieron tres mil ducados?

Fe!. Ese e“ Filósofo. Tar. Cesai 
Pues toda la Poesía, 
qué es sino Filosofía?
Asi fuera Ginovesa. ■

Fel. Tu juicio j en fin, pertináz^ 
entre r iqueza , y Poesía, 
no quiere dar compañía.

Tar, Como cuñados en paz.

^  No puede ser
Fel. Eso niega la experiencia,

pues p rueba , que en Grecia Homero 
fue mui r ico , y  el primero, 
despues con mas experiencia.
Virgilio en Rom a dexó 
tanta  suma de dinero, 
que a l Cesar hizo heredero 
del tesoro que él le dió.

/E l Petrarca en F rancia  fue 
r iqu ís im o, y laureado 
del Pontífice Sagrado 
en Roma , y acá se vé 
que el Rei D on J u a n  el Segundo 
hizo rico á J u a n  de Mena, 
y  estimó en su aguda vena 
aquel discnrse-profundo.
E l  Caballero Marino 
fue r ic o , y  el de la Casa 
Don Ja rd o  en F rancia  , sin tasa, 
el S an aza ro , el G uarino.
A  no haber sido atrevido, 
fuera riquísimo el Taso: 
y  en Toledo Garcilaso 
fue rico , i lu s tre ,.y  lucido.
E n  un  asalto murió, 
como valeroso, y  fuerte, 
sintiendo España su muerte,

f
e Carlos Q uin to  vengó, 
qué ingenio en nuestra edad 
nuestro R ei no ha enriquecido?

Q u é  plum a empleo no ha sido 
de su liberalidad?
E l R etor de Villa-Hermosa,
Góngora , M esa , y  Enciso,
Mendoza , y o tro s , que quiso 
por su. elección generosa?
Y  si toda  esta verdad 
tu  mala aprensión no allana,, 
no  fue el de  V illa-M ediana 
r ico , y señor? Tar. Es verdad".

^ e l .  N o  ha  habido muchos señores, 
que ilustraron la Poesía?
T e n  particular hoi dia, 
no  hai uno de los mayores, 
que despues que su valor 
en el circo mas lucido 
aplauso de España ha sido, 
la  tiene con tal primor,

 ̂ que

guardar nna Muger,
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De Don A gustín  Moreto.
f ^ t  hDij Sin ser lisonja, son en su casa tal riqueza?

sus dulces versos discretos 
por ío alto de sus concetos, 
de todos admiración?

.¿ íT E so  será la  verdad;
mas para esos que asi fuerof., 
ha: quatro  mil que murieron 
de pura necesidad.

Fel. Eso su estrella causó, 
que en .qualquiera facultad 
oprimió necesidad 
à  quien no la mereció.
Mas no lo prueba ese indicio, 
que lo que alguno baldona, 
teniéndolo en la persona, 
no  es pensión del exercicio: 
y  ella es v irtud  , y tenella, 
con premio , ò sin é l , es bueno, 
qtie en la v irtud  es ageno 
lo que pende de la  estrella.

Tar. Pues por qué el vulgo indiscret.o 
la  llega à desestimar?

Fe/. Eso suele ocasicnat 
la pobreza del sugeto: 
d im e , la  despreciará 
en u n  sefior? Tar. N i au n  por chUte. 

Fel, Luego en ella no consiste, 
sino en el vaso en que está?
D el agua  un  exemplo breve 
te  distinguirá esa leí, 
que en oro es digna de u n  Reí, 
y  en barro el pobre la bebe.

Tar. Pero y a , sefior, el quarto 
de la  Academia han abierto.

Fel. Ya D oña Ana viene aquí.
Tar, Con e lla  viene Don Pedr»

P acheco , nuestro vecino, 
que es u n  zeloso Estremefio 
en el gua rda r à su hermana.

F tl .  N o  anda en eso mui cuerdo.
Tar. Q ué rica que está la sala!
Fe¡, N o  infieres'. T a ru g o , de eso, 

que .hai Poesía con riqueza?
Tar, L o  estoi v ien d o , y no lo creoj 

m a s , vive D io s , que como eres 
tú  D on Félix  de Toledo, 
si es P o e ta , ha de ser pobre.

F el. Còrpo puede se r ,  teniendo

Tar. U na noche haciendo versos 
se le ha de quemar la casa, 
y  ha de amanecer en cueros.
Ma? ya sa len , yo me voi.

Fel. Dónde?
Tar. A  la casa de un Flamenco, 

que lo vende sin bautismo, 
y  allí ván unos mozuelos 
m ui ricos , que juegan  largo, 
y  me entretengo con ellos.

Feí.Pues tú juegas? Tar. A las pintas.
Fel. Y largo? Tar, N o  sino huevos; 

à quatco , y q u a t ro ,y  terceras 
nos quitamos el pellejo.

Fel. N o  quieres ver la Academia?
Tar. Yo Academia! no haré luego 

cinco pintas en diez años 
si estoi una hora entre versos. Vate-

S a h ,  salen D. D iig o , D.'Pedro, Alberto, 
y  Dofia Ana.

J íb /.*jE s el ingenio noble como el Sol, 
»jque con la luzque  a lum brada calor.»

Fe/. N u e v o , è ingenioso modo 
tiene la  letra. Ana. La !ie hecho 
para  introducir con ella 
la  Academia. Ped. En vos no es nuevo 
el hacer las novedades 
con tai gracia. Ana. Id  prosiguiendo 
la  l e t r a , mientras que todos 
ván tomando sus asientos.

• Siéntanse las Damas en estrado , y  /ój 
Galanes en sillas.

;V7á;.«Es la gala,y  hermosura perfección, 
»m as la del alma siempre eslamajorl»» 

Fel. N o  es mui pulida la letra, 
señor D on Pedro Pacheco?

Ped. Si vos la adroirais, D o n -F d ix , 
qu é  haré yo , que el alma tengo 
en Doña Ana , y solicito 
en  ella mi cautiverio?

/in a .  Com ience, p u e s , la Academia.
D ieg. D iga D oña Ana primero.
Ana. Sefior Don Diego de Roxas, 

que no es lisonja os advierio, 
porque en la Academia es 
mejor lugar el postrero.

D iee . Esto es dar lugar que escojan.
A a A I í A
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No puede ser guardar una Muger.
A 'k  Pues yo dir«. Ved. D iga  Alberto. 
A lé .  Un soneto me ha. eacargado 

¿’a Academia. Ana. A  qué siigeto?
A lb . Al Amor. Ana, Mucho hai eícrito, 

difícil es el intento.
Atb. Es el Amor deseo de un contento, 

que nunca llega á su dichoso estado: 
si no e s ín o jn o  h a ig u sto en su cu id ad o ; 
si es fino, es iodo pena, y sentimiento. 
Correspondido, está del temor lento, 
d é la  desconfianza atormentado:
Pues qué será el Amor desesperado, 
si au n  el correspondido es un tormento? 
E n  su triunfo mayor padece olvido, 
y  en la esperanza pena, si r.o alcanza, 
dequalquierm odosiéprem uertehasido.
Todos vén su traición, y su mudanza, 
todos quaiitos le siguen han perdido, 
y  todos ván tras él •con esperanza.

Ana. Está mui bien difinido 
cl Amor por sus efectos, 
y  aunque Amor hai tan  dichoso,

, cierto que es nuevo , y es bueno.
J^'eg. Yo rengo á cargo una glosa, 

y  es solamente de un verso, 
que por difícil me ha dado 
la  Academia. Ana Ya la  espero.

D ifg .  Para fines, males, quándo.
P id .  A n j. Ya  estamos atentos.

Dieg. Para  fines de su amor, 
suele dár males íné.s 

. en desdenes, y en rigor; 
pero  iuego de alli á  un  mes, 
vuelve á amar con mas primor,
K o  hai que preguntar en dando 
males, quándo volverá 
á am ar, aunque esté olvidando 
que bien se infiere, si dá 
para fines, males, quándo. 

ína. Glosó con' todo rigor.
\ d .  Yo á cargo una octava tengo, 

en que he de pintar la  furia 
de un león atometiendo. 

pflü. Asunto es de un  buen Poeta, 
decidla. PeJ. Ya la refiero.
En medio extremo el bruto se enarbola, 
espehizMila la cerviz valiente,

I d ¡afrente fecóz v uelta la

*

■4

es la  cola penacho de la  frentes 
Los pies arranca de una estampa sola, 
de las garras el cuerpo ya pendiente, 
y centellando con la  vista enojos, 
se le pasan las garras á los ojos.

Ana. Bien pintado , y jun tó  bien 
naturaleza, y  concepto.

Fel. A  mí difinir me toca
la dicha, y desdicha á un  tiempo 
en una décima sola'.

Ana. Mucho asunto en poco verso.
Fel, D icha es seguir un bien, 

y  desdicha no tenerle; 
teniendo es fuerza perderle,

, y esro es desdicha tambiv-n:
Quieji siempre sufrió un  desdén,

 ̂ no  llega á estado peor: 
i, con que dicha es' en rigor 

causa de un  mal mas mortaí, '  
y la desdicha es un  mal, 
que escusa de otro mayor,

Ana. Estrafía difinicion, 
y  es aguda por extremo.
Yo tengo á cargo un enigma;, 
y  proponérosle quieroi 
Pintase una carbonera 
n a tu ra l ,  que siempre ardiendo, 
cubierta  de t ie r ra , exhala 
por la tierra el humo densoj 
y  Ja glosa dice asi, 
escuchadla. Fel. Ya atendemos,

Ana. Este fuego que arde en mí, 
otro fuego Je encendió, 
que ¿ r j e  también como yo, 
y  á  un  tiempo ardemos asi.
El humo que exhala cl fuego 
conviene 4 mi perfección, 
y  el cubrirme.es por razón 
de que no lo exhale luego.
Mientras que no me consumo 
quándo mas tierra me dás, 
mas me abrigas, y ardo mas, 
con que he de arrojar mjs humo.
Ni) dexando yo de arder, 
salir en vapor presumo, 
dec^id quién soi y o , y el humo, 
q u ^ g i-s r . ia r  no puede ser.

Fe¿. Difícil es. Ana. Q ué os parece?

1

All^.
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\

D e Don A gustín  Moreto.
Alh. Yo digtì, que es el secreto.
Atìa. N o  es. Di-rg. Yo d igo , que son 

loszelos , fuego de fuego,
, como boicáti encendido, 

que entrambos arden à un  tiempo.
Ana. N o  son los zelos. ¥ed. Yo amor, 

pues en él todo lo veo.
Apa. N o  es amor. Ped. Pues qué será?
Ana. O s  rendís? Ped. A  vuestro ingenio.
Ana. Pues es::: Fel. Tened , no digáis, 

que yo fa l to , y decir quiero.
Ana. Decid , pues. Fel. Yo digo , que es 

aque.se encendido fuego 
la  m uger enamorada.

Ana. Es verdad., yo  lo confieso.
F íl. El humo denso que exhala, 

es su honor, la tierra luego 
con que le cubren , parece, 
si bien al enigma atiendo, 
que son las guardas que tiene 
íu  honor 5 y  mientras queriendo 
mas guardas ponerle intentan, 
se enciende mas su deseo, 
y  crece él daño : de donde . 
se infiere con claro esemplo, 
que quandó la muger quiere, 
si de su honor no  hace aprecio, 
guardarla  no puede ser, 
y  es disparate emprenderlo.

Ana. Está m ui bien conocido,
y  aplicado. Ped. A unque el intento 
del enigma haya sido ese, 
se concluye con u n  yerro.

Ana. Q uál es? Ped. Decir, que el guardar 
una m uger, es empeño 
que no puede ser. Ana. Por qué?

Ped. Porque, del hombre el desvelo 
puede asegurar su honor,

^  con cautela , y esfuerzo 
lyencer puede este peligro: 

que las mugeres que vemos 
liv ianas, no es fo r  su industria, 
sino descuido del ducfío.

Ana. P u ts  no hai hombres cuidadosos, 
y honrado.s, que acueste riesgo 
cau te lan ; y la5 mugere.s, 
quando hai mas r u U ì d o 'en ellos, 
cri.;ce en (.lias maa la  iadusiria ,

y ofenden a l mas atento, 
seguras de su noticia ?

Píí?.Muchos h a i ,  mas todos es®s 
lo yerran  de confiados, 
pues cautelan solo el riesgo 
que piensan , y no el que deben: 
que si hubiera uno discreto,
^ue pre,viniese el peligro, 
y  con cautela , y aliento 
mirara todas las puertas, 
que puede tener el riesgo, 
y  las defendiese todas, 
fuera imposible ofenderlo.

finalmente , concluyo, 
que las que hacen ese yerro, 
se le ocasiona el descuido 
,sin que le busque el ingensoj 
y  si n o , l a  qüe engañó 
à  q u ie n ia  guarda , no es cierto, 
que se ofendió pur la parte 
que él no defendió? Eso infiero. 

Ped. Liiego si el que fue ofendido, 
hubiera  visto primero 
aquel riesgo , y le 'guardára, 
no le »fendiera? Ana. Es mui cierto; 
mas si la muger esralia 
metida ya en eseem ptño, 
si aquel medio no lograra, 
hubier.a hallado otro medio*

Ped. Pues por eso digo yo,
que el hombre honrado , y discreto 
ha  de prevenirlo todo; 
y  a l que fuere tan atento, 
lo  que no pu de se r , es, 
que iecifendan. /ína. Para eso 
es menester ser un hombre 
m asque  h o T ib r e  , porque el ingenio 
humano es casi incapáz 
de prevenir tanto riesgo.

Ped. Q uanto  filete riesgo humano 
lo alcanza el entendimiento,

 ̂ y el hombre escapáz  de todo. 
í í t ^ .  Pues si vos presumís eso, 

en-práctica lo  pongamos 
yo os ruego , mas suponiendo, 
que à prevenir todo el daño 
sois vos el hombre discreto, 
que defendéis la rougeí

íu e
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6  K o puede ser
se resuelve á  ofenderos.

Ijed. Decid , y  vereis si hai daño 
á  que yo iio dé remedio.

A n t^  A unque esteis vos receloso, 
podéis p ro h ib ir , siendo cuerdo, 
qu? salga aquesta m uger 
de casa ? Ped. Y a que no puedo, 
saldré yo siempre á  su lado,

^ » í3. Está mui b ien: y vos luego 
rio habéis de salir decasa?

Ped. Saldré , dex&ndo primero 
^centinelas ignoradas.

r
!w. A unque fes-dificil empeño 
pa ra  no ser c o n E i n u a d o ,  

y o  o s  le. pfiso; mas supuesto 
que siempre esceis a su Jado, 
no  habc-is de dorm ir? Ped. E l sueño 
d e  hombre que veja su honor, 
aunque sea u n  letargo, el miedo 
d e  que pueda despertarle, 
le  tiene en elia despierto, 
para  que no se le atreva.

/ Ana, Y  si ella asegura ej sueño 
con a lgún  arte , que es fácil, 
pues vemos que hajló el ingenio 
confepciones que le infunden? 

^ed . Tener Criados atentos, 
que suplan ese peligro.

I Ana. Y  si son dobles? Ved, El cuerdo 
no ha  de confiar su honor 
de quien no esté satisfecho 
en caso que t a n t O '  importa^ 
y  si esta experiencia ha hecho, 
lo tnismo harán ellos, que él.

Ana. Y  si la m u g e r , sabiendo 
q u e  de ellos se ha de guardar,
Jes diese también á ellos 
la  confección que os díó á vos, 
y todos duermen , qué haremos?

Ped, Ese es u n  caso imposible, 
y  fuera caerse el CifJo, 
y  me cierro en mi opinion,

I  ̂ |j.up estos son v^nos inientos, 
r  .¿n"• N ó  hagais ta i ,  por vida vuestr», 

sefior Don Pedrp Pacheco, 
y  no queráis saber vos 
fnas que todo el mundo en esto; 
y  advertid , que la  experie«ci%

guardar una Muger.
de los Sabios , conociendo 
que aquesto no puede ser,
M s dexó varios exemplos,
E n  las Fábulas antiguas 
los ojos de Argos durmieron 
con la  vara de M ercurio, 
dando á en tender, que el tercero 
ingen ioso , vencerá 

_ayalquier gua rda  en ese empeño. 
Acrisio puso á  su hija 
D anae en el obscuro encierro 
de  una T o r r e , y halló  en ella 
Jú p ite r  el fácil medio, 
disfrazado en lluvia de oro, 
de meterse en su aposento.
D e  que se in fiere , que a l oro 
no  hai fortaleza ,-ni encierro 
que no se abra  5 y pues os dá 
la  ciencia tantos exemplos, 
no queráis vos saber mas, 
que lo que todos supieron.
^ t e  inedio , que parece 
mas fác il , tiene secreto 
a lgún  riesgo , pues el mundo 
no le usó ; mas este ritego 
no se puede conocer, f 
hasta poner en efecto 
la  execücion de aquel caso. 
Execurarle es ingenio 
llevado de  su viveza, 
y  a l cam inar en su intento, 
dá  con el inconveniente: 
y hallandpse en un  despeño 
corrido de no haber visto 
con su discurso aquel yerrOi 
fiara seguir lo común, 
vuelve á deshacer lo hecho.
Politica mui delgada 
es esta , y  para venceros, 
os daré mas claramente 
su razo n en  un  exemplo.
Vá un  caminante á .un Lugar, 
en muchos caminos vemos, 
que desde el principio suele 
verse el L ugar à lo Jexosj 
»iguíendo el camino , à veces 
se V4  Ja senda torciendo, 
que parece que se aparta

d«.
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De Don A gustín  Morsto
del L ugar ! y e s , que el primero 
que descubrió aquel camino, 
halló algún mal paso en medio, 
con que fue fuerza torcerle 
pata  ir a l L ugar mas presto.
Si alguno por su agudeza 
este camino siguiendo, 
pensase que iria  mas breve 
si le siguiese derecho, 
y haciendo norte á ios ojos, 
abriese camino nuevo; 
despues que con mas trabajo 
hubiese andado gran  trecho, 
daría con el m alpaso 
dei pantano , ó el despeño, 
con que era fuerza volver 
á  su camino primero.

Ped. Lo que h a  torcido el camino, 
aqui no es del argumento, 
y  yo he de seguir el mió.

Ana. Mirad que vais á perderos.
Ped. Kn qué? Ana. E n  errar.
Ped. Yo no soi

casado, n i en  M adrid  tengo 
mas que.una herm ana , y  del Sol 
á defenderla me-atrevo.

.Vuestra hermana no tendrá 
la  intención que se ha supuesto- 
de en g añ aro s ; y a s i , en ella 
no argüís con ese exemplo.

P /d . Y  á ten e rla , la guardára.
•M itad que no es fácil eso. 

ed. E l valor se. ha de atrever 
á  lo difícil. Fel. D on Pedro, 
daos por vencido , que todos- 
nos rendimos á este riesgo, 
sin agraviar las mugeres, 
pueís dé k  mano del Cielo 
viene sola, la  que es buena; 
y  vive D io s , que si en  esta  
tuviesedes cien cabezas, 
como tuvo Briareo, 
y  en ellas los ojos Je  Argos,, 
y de M ercurio el ingenio, 
os habla de engañar 
la muger que sabe menos. Levanlate^- 

Vive D i '- s , que el que pensare,., 
tiue puede ofender m i aliento

muger ninguna , se engana. 
p t l .  Yo daré à entender su yerro.
Ana- T e n e d , no os descompongáis,

D on Pedro , que el argumento 
no se hizo para pendencias.

Ped. Lo que yo he dicho es lo cierto, 
y  despues .de defendido, 
afuera con el acero 
lo  probará la espcriencia 
con la ra z ó n , que aqui dentfo. Vase. 

Ana. Esperad , que es grande arrojo.
Alb. Ya es fuerza el irle siguiendo, 

que aunque razón no ha tenido, 
siempre à  su lad o  estár debo. T^ase  ̂

Ana. Llamadle vos. Dieg. A  eso v o i i - ^ ^ ^  
^ n u s  en mi tiene un  exemplo ap, 

de que es cierta su opinion;  ̂ V .  
pues quando à su hermana quiero, 
por él lugar no ha tenido 
de vér  , ni hab lar mi deseo. Vose.

Ha. C ierto que h a  estado pesado.
Fel. N o  pensé ,que  era tan  necio.
Ana. Don Pedro , señor Don Félix, 

es mi g a lán , y  mi deudo, 
y  por ciertas prevenciones 
dilato mi casamiento, 
estando ajustados ya 
entre los dos los conciertos: 
para  hacerle mi marido 
quisiera verle mas cuerdoj 
y  para  desengañarle 
de tan  loco pensamiento, 
su herm ana es r ic a , y hermosa, 
si vos::: Fe¡. Tened , que ya  entiendo, 
y  me proponéis lo mismo 
que ha pensado mi deseo.
N o  esque yo la  galantee?

D iera  todo quanto tengo 
por verle desengañado.

Tel. Pues yo en algunos encuentros, 
aunque nunca la he servido, 
la- he dicho algunos requiebros, 
y  no mui mal escuchados.

Ana. N o  es ese mal fundamento: 
mas cómo daréis principió, 
si él la g uarda  con desvelo?

Fel. A mí me sirve un  criado, 
con quien M erlin supo menos,.

ñ ' l
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« 'é l  ia S ^ ^ r d a r  m a  M u g e r .

T a ru g a  ahí fuera '  '  a  
feriad. Eso intento '

Los hueros? Tar ® ®

r ^ í r "

Feí. Taru-yn ,  ^  ®so.
todo e K j o , ^ “ ’ ^'"peñado ouo ei vaJor de tu  ingenio-

r .  ^ hermana:-.'

c o . d i / r í . r c f ' ^ í " ' ^
^ í / . D e  q u é i Tar ^® ^"‘í ° « t o i .

u u  hon ,b r;  de l ' L Í l í  
Pone aqm  duda tu  pecho ^

P  y °  alcahuete?

eso de „ - ¥  ®Í"" nii aliento?
S  ‘' f  de dudarse? 
ívoso lo  h a ré ,  vive el Cielo
con elía ]* introducción, ’ 

i ^ ’̂ o h a i  pecunia?

c C  V Í " ' T -  I-"“ ^Deo.

legrar

No* L T I 'í " ”
\ “''■ ^  estos ministerios

**'■- N o  entiendes?
J o  puedo ser Zapatero,
Rastre, hilo Portugués, 
o muger. quB quita veJlo, 
porque el alcahuete tiene 

. bu la  de m udar ef sexo.
I Entendeislo ahora ? Anu. S í ,
y mira que este es mi etnpeño

>í„ tT os in
Desengai5ar áeste necio, 

que el g uardar una muger 
no  puede ser , y  ha hecho empeño 
de la  qüesüon arrojado. ^  ’ 
poniéndose á defenderlo.

Té S r "  ; á ese hombre
ie  parece fácil eso?

í v / e ? ” “ hai Tarugos?
• -EJ, Svguir quiere su intento 

por camino extraordinario.
'*'■• * n  de jando  el carretero, 
va el pobre señor perdido: 
no  sabe quántos se han m uert ’ 
por echar por el atajo?
Jesús , y qué lindo eAemplo 
con un  cuento m ui común

i b a  c a m i n o  u n  A b a d
jnui gordo , y mui reverendo: 
i le g a n d ffá u n  r io , intentó 
pasar el vado ; y saliendo 
u n  P a s to r , le d ixo: Advierta

q u e a y e r s e a h b g ó u n j D a s a g e r o
porque erro el vado. El Abad 
preguntó  al Pastor tosiendo: 
g u a m o  hai desde . , „ ¡ á l í  p u e , .„ í
^OS leguas y media pienso, 
d iso  el Pastor. Y el Abad 
le  respondió entre un  regüeldo: 

e  que .se ahogó hubiera ido 
p o r  Ja p u ^ n ie , aunque está lexos '
d e s d e  a y e r a c á ,  y a  h u b i e r a  '  ■ ■ •
pasado el rio. Y el freno 
torciendo á la muía , díxo- 
por la puente , que está seco. 

/?«a._Hizomuibien: Y e lA b a d  
quien habrá ¿e ser? Tar..Don Pedro 

Yo te prometo un regalo.

J  ' ^ n o ra  , ai jntento vamos.
Con el aviso os espero.

P f \ r ^  lograreis un deseo.
■Ff/. Vamos, pues. Tarugo. Tar. Vamo«

q u e  n o  h a i l e i  e n  e l  i n g e n i o ,  ’

5  no vieres que este hermano
la capacha le me,to. Fanse.

Cor-

i
5

I

ir.
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Corredor" , y  salen Dan Pedro, y  Alberto.
Ped.Esto ha de ser,no ha de quedar abierta 

ventana'en casa, ni ha de verse puerta 
sin guarda  en.ella:v¿arnos si es posible 
guardar una muger.

A¡¿!. Ya estás terrible; ■
pues qué cu lpa, me d i,tiene  tu  hermana 
de que haya sido su opinion liviana, 
y arrojada también en tu  argumento, 
para  ponerla en tanto  encerramiento?

Ped. A lb e r to , esto ha de ser, no hai que

vos sois mi deudo /  perdonarme, (gas 
y  á quien toca mi honor, y el duelo o b li-  
no quiero ^h ay a  qjiien (po rgúesed iga  
que yo fu i en la porfía dema siado) 
ponga en ella los o jos , y  el cuidado, 
y  de ello me resulte una deshonra: 
Vos habéis de-ser g uarda  de mi honra, 
desde hoi está mi casa á vuestra cuenta, 
vos, como g u a rd a , y  centinela atenta, 
Argos habéis de ser de este cuidado.

Allr.Pues rodü eso, D. Pedro, es escusado 
conD , Inés^quandoensu honor emplea 
el cuidado mayor, Ped. A unque lo sea, 
lo habéis de se r , pues yo de vos lo fio, 
y no me repliqueis.Sa/e/» Inés,y Manuela

Inés. Hermano mió,
qué es esto ? tá  enojado?
t á  m udado el co lo r,y  elrostro  airado?
qué tienes?

Ved. N o  sé , hermana, lo que tengo, 
solo sé, que al peligro me prevengo 
de una juventud  loca, u n  vulgo ciego; 
y  u n  noble, descuidado en su sosiego, 
a i riesgo de su honor irá  sin tasa^ 
y  es deuda de mi honor velar mi ca sa .» «

Inés. Q u é  es esto , A lb e r to , quépalabras 
necias?

(supuesto quem iafec to  tan to  aprecias) 
son estas de mi hermano?qué hai?q pasa? 
riesgo en su honor? cuidados en su casa? 
habla de mi? responde, ó ha perdido 
mi hermano la memoria, y  el sentido?-

Alh. Señora , vive D ios, que lo parece, 
según sin causa su cuidado crece.

Inés. Sin causa , es imposible.
A l b ^ o  la tiene,por Dios. /o . Esiniposible; 

decidme la  verdad, qu e  aqueste exceso

Tíe "Don Agustín Moreto.
no puede ser sin causa. /í/í.Yoconfieso 
que la tiene , mas no de haber andado 
aqui tan  ciego , y tan  desalumbrado, 
que su cuidado dé á entender s.i pecho; 
mas si á tu  honor, estando satisfecho, 
un  tan necio desvelo no recata, 
callarlo  yo seria culpa ingrata.
Hoi en una Academia ha defendido 
(solo de pensarlo pierdo s i  sentido) 
Don Pedro , necio , si saberlo quieres, 
que es fácil el g uardar á las mugeres* 
y el ser ellas l iv ianas , no es empeño 
suyo , sino descuido de su dueño: • 
á  esta ra z ó n , Don Félix de Toledo::: 

Inés. Conozcole m ui bien. Alb. Decirte 
puedo,

que este Don Félix es el Caballero 
mas discreto, galan, noble, y severo, 
que yo  en toda mi vida he conocido: 
hizole oposicion, y  él ofendido, 
rem atando en disgusto el argumento, 
dexó á  un  tiempo la sa la , y  el asiento. 
D e  esto.se le ha metido en la  cabeza, 
que han de solicitarle á tu  belleza, 
para  dexarle en su opinion vencido; 
y  apoyando este e r ro r , me ha persua­

dido,
que yo vele tu  honor, pues que me toca 
per deudo suyo ; y tam o se provoca 
del riesgo imaginado, 
que á cada puerta ha puesto lui criado. 
Yo que tu  honor conozco, y tu  recato, 
te lo prevengo , por no set ingrato 
a lam or,qen  cu infancia me has tenido, 
y porque esté el peligro prevenido, 
dés á entender , por estoque sucede, 
que lo que ser no puede, 
sin la necesidad de ser guardada, 
es conquistar una.m uger honrada.üíJ/.

Inés. Has escuchado , M anuela, 
u n a ,  y .o tra  ceguedad? 
siendo tal, la  de mi hermano, 
la  de Alberto es otra tal.
E l , por p rueba  de su ingenio, 
defiende que ha de guardar 
un a  m u g e r , siendo cosa 
que nadie supo jamás.
L o  que erró con el discurs,o 
quiere en la experiencia obrar?

B errar-
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errarlo  a lli  fue agudeza, 
y errarlo aqui necedad, 
lis to c ro , m ui prevenido 
de consejo, y de piedad, 
me alaba un  hombre , de quien 
dice , que me ha de guardar.
T o  que en mi recato he sido 
u n a  T orre  , una C iudad 
cerrada del alto muro 
de  mi altivéz principal, 
no  he conocido en mi vida 
deseo en mi voluntad, 
y desde que esto he  escuchado, 
estüi resistiendo ya, 
sin mas d a ñ o , que es arderse, 
exhalando el alquitrán, 
pero oprimido en la mina, 
todo ei mundo bolará.
L a  m uger es como el vidrio, 
que el que le quiere guardar 
le  ha de poner en seguro^ 
inas si por guardarle  mas, 
desconfiado del riesgo 
entre las manos le trai, 
con lo que guardarle  piensa, 
suele venirle á quebrar.

'^ o ^ á  Don Félix  de Toledo 
h e  v is to , y .aunque es galan, 
y  me ha hablado muchas veces, 
no  le  respondí Jamás.
Y  desde <¡ue sé que es él 
qu ien  ta i  cuidado les dá, 
estol deseando verle.
E sto  es de mi voluntad, 
que en quanto  á mi entendimiento, 
también por tema me vá, 
siendo m uger , no íer menos 
y o , que todas las demás.
K o  hai m uger tan  n ec ia , á  quien 
cl mas d isc re to , y sagáz, 
si ella no quiere gtaardarse, 
piense qu e  Ja Íia de guardar:
^ ^ s  fuero de  nuestro  honor, - 

'po rque s i fuera verdad, 
qu e  el iiombre g u ard ar la  puede, 
au n q u e  le  intente agraviar, 
consistiendo esto en e l dueño , 
á  qu ien  sujeta,' están, 
n i  en la  honrada hubiera  honor.

N o puede ser guardar una Muger.
Q T  en la  libre liviandad; 
y  mi hermano ha de saber, 
que esto en mi elección está, 
y  no ha de hacer acción suya 
la  que fue mia no  mas.
M a n u e la , no hai que perder 
ocasion, que en esto vá 
la opinion d e ls s  mugeresj 
sepa este necio el refrán.

M an, Siiñora , lo  que te pasa, 
i  mí paíado me ha 
con mi ayuno  esta Quaresmaj 
yo  sin mandarme ayunar, 
quándo obligación no tuve, 
no  quebré ayuno jamás, 
y  ayunaba á p a n , y  agua: 
este año fue de mi edad 
e l tener obligación, 
y enm andandome ayunar, 
maldito e ld ia  be dexado 
de  almorzar, y meréndar.

S a ’e AH’. E n trad , amigo. Inés. Q uién  es?
A ib . E l Sastre envía un  oficial 

á  que os tome la medida 
del vestido; que ha de dar 
para el dia del Sotillo.

Inér. E ntre  , pues.
A lh . Amigo, entrad. V a :t.
M an . S eñora , Alberto á la puerta; 

q u é  es esto ? gran  novedad!
Inés. Eso es d iscu lpar, que yo 

castigue su necedad.
Sale Tar. Sea Dios en esta casa, 

ó no paso del umbral.
Jnex. Quién soislTar. Sastre, con perdón.
Inés. D eque?  Tar. D e lo que he de hurtar.
Inés. Y á qué venís? Tar. ElJViaestio, 

por probar mi habilidad, 
á que yó oscorte  u n  vestido 
m e envía , porque a l  L u g a i 
soi recien venido ,. y tengo 
gran  opinion por allá 
en el cortar de vestir.

Inés. Y  él por qué no viene acá? 
qu iere  probarle á  mi costa?

Tar. E n  vos no cabe el refrán, 
de  que en  la .barba  del ruin, 
porque  el qu&me envia acá,
<stá m ui bien informado

de
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de que yo no U  he de errar.
Inéí. Y cómo.os llam aisl T-r. b an iu a .
ZneV. Q u é  decís? Tar. Soi del corral, 

y quando n a c í , nii cuna 
fue un  cesto de vendimiar.

Inér. Y dónde habéis aprendido 
tan  diestramente a cortar?

Ta?. En M arruecos. J.eV. En Marruecos?
Tar. F u i  niño cautivo allá, 

compróme u n  Sastre Morisco, 
y aprendí con gracia tal 
su oficio, que á la  Princesa, 
que es la mas rara  beldad, 
hacia yo de vestir; 
traxome la  T rin idad , 
y  ahora vengo à la  Merced,^ 
que espero que vos me hagaií.

Inés. Pues el vestir à Us Moras, 
qué imporra a l  uso de acá?

Tar. Entre M oras , y  Christianas 
poca diferencia hai, 
para  mí todas son unas, 
digo con mi habilidad.

Inés. Bestialidad : la  Princesa 
cómo se llam aba allá?

Tar. D oña F a d m a  de Aguirre.^ , j  
Inés. De A guirre? Tar. S í ,  que dudáis, 

si »u madre es renegada.
Inés. E a  , p u e s , tomadme ya _ 

la  medida. T a r. Antes quisiera, 
que aquí unas telas veáis, 
y  algunas cosas curiosas 
de  las que traxe de allá. _

Inés. Veamos. Tar. Estas son joyas.
Inés. Y  qué es aquesta ? T a n  A guardad, 

que esta no es jo ja .  M t .  Pues que es? 
Tar. Q u e  aquí::: le hube de olvidar, 

vive Dios. Inés. T en  ,_no la  esconda«, 
que no te la  he de quitar.

Tar. N o  hai por q u é , é l es un  retrato, 
veisle aqui. Inés> Bleti hecho esta. 

Tar. Conocéis el dueño? I n é s .^ o .
M an. Cierto que está m ui galán: 

se ñ o ra , este no es D on Félix?
Inés. Calla , que en «1 Sastre h a i  ma* 

malicia de lo  que piensas.
QuereUme acaso feridr 
esta joya ? Tar. N o  señora, 
que si he de.decit verdad,

me la han dado para  darla 
á  una D am a del Lugar, 
que también yo en este trato 
tenao  u n  poco de oficial. ^

Inés. Q uién  es la Damr.? Tar. N o  se; 
porque no la  v i jamás, 
ni he sabido donde vive, 
solo su nombre sé ya. 

jneV.Quál es? Tar. Doña Inés Pacheco, 
que es mui bella. Inés. Si sera; 
mas si esta joya os feriase 
á otra de valor igual? otro retraía. 

Tar. N o  es posible que la haya. _
Inés. Valdrálo esta? Tar. Sí valdra.
Man. S eñora , tu  hermano viene.
Tar. Pese á m í ! puedo escapar _

sin set visto? Inés. Pues que importa
si sois Sastre? Tar. Tengo azar
con hermanos, porque un  hombre,
Astrologo singular,
me ha d ich o , que quatro hermanos
me han de  llevar á enterrar.

M an. Q ue se entra ya.
Tar. Pues yo quiero Pomseunes antecy>s.

Ped. Hermana,qué hace aqui este hombre. 
Inés. E l Sastre enviado le  ha, 

porque corta de vestir 
con gran  destreza , y me tra i 

• algunas te la s , que venden,
por si las quieres comprar. _

Ped. Anteojos trae? Tar. P o r  que no. 
Ped. N o  los vi en Sastre jamás.
Tar. Si el Sastre es corto de vista, 

y  vé bien por su cristal, 
por qué no se ha de poner 
anteojos ? Ped- Es gravedad 
á que ei Sastre no se atreve.

Tar. Yo he visto Sastre , que trai 
relox en la  faltriquera.

Ped. M ira tú  , hermana , si hai 
tela, a lguna de tu  gusto, 
y  se la  puedes comprar, 
y  t ú , M anuela , á mi quarto
lleva lu z ,  que quiero ya
recogerme. Man. Y a y o  voi.

Ped. Haz en saliendo cerrar.
Tar. Ya la  t r a g ó ,  vive Chcisto, 

pues mas falta que tragar.
B a

V ast\
Vase.

aß.
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no me niegues la verdad, !?.= i!  t. . ,’ alabo,
«3ue en el s u s t o  h e - c o j i o c i J o
gue no eres Sastre j habla ya 
sin m iedo, y yo  te aseguro, 
que de mí puedes fiar.

Tar. Pues señora;:: Inés. Antesadvierte, 
que nada  me has de ocultar,
pues te vá premio, ò castigo.

Tar. Ya pjcó el pez ; preguntad.
Inet. Eres criado de Don Félix?
Tar. En esre caso algo mas.
Inés. Amigo ? Tar. Mas u n  poquito. 
Incs. D eudo ? Tar. O tro  poquito mas.

Pues qué eres? Tar. Su tercero. 
ines. Q ué decís ? Tar. Te pesará?
;/wy. N o , que antes me has hecho gusto, 
Tar. Y  lo estimas? Inés. Claro está. 
la r .  Tragóse tod.o el .anzuelo, ap.

ire alargando el seda).
I ’̂ és. V e te , pues. Tar. Y qué me dices? 
ine i. ¡S.O va mi retrato allá?
Tar. Y  acá queda el suyo. Tnét. Pues 

p e  mas quieres ? Tar. Algo mas.
In e j  Vuelve á verme. Tar. Eso  mañana. 
Inés. Bien recibido serás.
T a r  Q u é  decís ? / . * .  Q u e  esto aseguro. 
Tar. Con memoria Ì I^és. Y  voluntad. 
Tar. Pues-con esto á D ios, señora.

Hasta mañana no mas. y a ¡ .
lar.^ Miren los que vén aquesto,

SI es bien grande necedad 
el g uardar una muger, 
qu e  no se quiere guardar,

J O R N A D A  S E G U N D A .

Sala, sahn Tarugo, Don F flix , y  Doña Ana. 
Ana. N otab le  principio ha sido, 

y  mejor fin asegura.
I Fel. N o  es donosa travesura 

la  que T arugo ha emprendido?
'«« .T an  ra ra ,  que du d o  el modo.

Pues oid atentamente, 
si gustáis, que brevemente 
os daré cuenta  de todo.
L o  primero me informé 
quién  á su casa acudía 

J  de fu e ra , que en  compañía 
l« n t r a i  con alguien penséj

que Ja hacía de vestir^ 
fui a l lá ,  y viendole zurcir, 
d jxe, t a t e , aqueste es bravo. 
PrometíJe_^unos escudos 
solo por la permisión 
de ir  en su nombre á esta acción, 
y no me salieron mudos 
porque él lo dudó primero 
y temió hacerme oficial, 
por sí el riesgo era fatal; 
mas apenas vió el dinero, 
quándo  las señas me dió, 
con que en su nombre fui allá, 
y  ya tal el Sastre está, 
que hará Jo mismo que yo.
E n tré , p u e s ,  en Ja tal casa 
por medio de tres Porteros 
que tiene como Cerveros, 
atisbandolo  que p a s a . .
Llevé mí arenga pensada, 
y íue  tai mí desventura, 
que pensando hallarla dura , 
estaba ya  perdigada.
Yo en tro , y salgo allá á  llevarle 
recados, y ella desea 
so lo , que mi am ó la  vea, 
porque rabia por hablarl?.
J  SI los Janees postreros 
no le mienten á mí estrella, 
he de hacer, que quiera ella, 
el herm ano, y los Porteros.

Ana. D e tu  industria la alabanza 
sea esta sortija. Tar. Bravo, 
pues me la  Jlevo, ahora acabo 
de creer soi buena lanza.

Ana. D on F é l ix , por todo el precio 
del m u n d o , y todo el poder, 
no  trueco el gusto de ver 
desengañado este necio.

Fel. Mas tiene un  inconveniente, 
que lo que tema hasta aquí-, 
pienso que vá siendo en mí 
cuidado mui diferente.
Yo tenia inclinación 
de  D oña Inés al recato; 
y  m irando en su retrato 
su divina perfección,
« e  denó lan satisfecho

«u
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,su hermosura , que he  pensado, 
que por él se me ha pasado 
el. original a l pecho.

Ana. Pues cu id a d o , que es cruel 
ese mal,, no sea , por Dios, 
que os hagais la  burla  á vos, 
queriendo hgcersela á  él. 

jFeí. A unque inclinado me siento, 
y  au n  algo mas que inclinado, 
au n  no liego í  enamorado.

Anu- N o  os fiéis de) senriraiento, 
que es como el áspid Amor, 
que el que encontrándole elado, 
de su languidez fiado, 
le dá  del seno el calor,

• y, obra libre , y satisfecho, 
del desmayo compasivo, 
y  no sabe que está vivo, 
hasta que le m uerde el pecho.
A quántos ha  sucedido, 
que de estár enamorados, 
no  hai mas seña en sus cuidados, 
que un,estár agradecidos?
Suelen decir éstos: Yo 
no  estol mas que bien hallado, 
y  e s , que au n  susto no le  ha dado 
e l áspid que él abrigó; 
y en la primera ocasion 
d e l calor de sus desvelos, 
siente e l diente de los zelos 
hasta el mismo corazon.
Para  él el mundo se acaba, 
su ardor con sus ansias mide, 
y en los remedios que pide, 

^ n f i e s a  el mal que negaba.
Tar. Yo á  mi m o d o , si asi os place, 

os pondré un  exemplo breve: 
eí que bebe , quando bebe, 
no  sabe el mal que Ie..hace; 
y  el que bebe sin empacho, 
imita a l amante fino, 
que hasta que vomita el v in o j . 
no sabe que está borracho.

Fel, E n  llegarme á. enamorar 
no hallo nada que perder, 
siendo D oña Inés muger 
con quien me puedo casar.

Tar. Si eso h a i , vano es el recelot 
Ana. Xrás eso tened cuidado.

Tar. Paca qué ha  de andar a.tado, 
leniendü remedio el duelo?
Yo tuve unas bubas duras, 
que andando noches fatales, 
las hallé en ut>os portales 
de algunas casas obscuras: 
de tumores , y chichones 
viendome lleno , al Dotor 
f u i , y me dixo : M i señor, 
no hai mas rem edio , que unciones; 
yo aceptélo , y de camino 
d ix e : Señor-, qué he.de hacer, 
que me muero po,r; beber, 
y  se me antoja un  j-épino ?
Dixo é l : N o  ande en invenciones, 
n i  tiene que reparar, 
que si a l fin .se ha de curar, 
todo saldrá en ¡as unciones.
Si tu gusto se acomoda 
ácia casarte con elia, 
dexate h u rta r  de querella, 
que todo saldrá en ¡a boda.

Fel. Dime , y  qué medio tendré 
yo  de hablarla? Ana. Eso sería 
corona de la porfia.

Tar. Yo anoche me desvelé, 
y  una industria he imaginado, 
que ha de servirnos aqui: 
tú  no me dixiste á mí, 
que este D on Pedro es preciado 
de  amigo , y  au n  de pariente 
con el Marqués de Villena? 
y  que desde España ordena 
el ser su correspondiente 
en México , donde está?

Ana. Es c ie rto , y que de él recibe 
c a r ta s ,  y  au n  á mí me escribci

Tar. Pues por hecho el caso dá.
Fel. Cómo? Tar. La flota ha  venido; 

tú  un  regalo has de buscar 
de In d ia s , que poder llevar, 
m ui hermoso , y mui lucido.
Si D oña A na carta  tiene 
del M arq u és , yo sacaré 
la  firma , y carta me haré, 
como quien se la  previene: 
fingiréme ind iano  en ella,

, y  que me,hospede en su casa, 
entregándole sin tasa

f -
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todo-lo que lleve á ella.
Ana. Sabiendo su condidon, 

no  puede haber discurrido 
á su genio mas medido.

Fel. Pues ponlo 'en  esecucion. - 
Tar. Quieres que vaya à büsOáHo, 

y  a p rev en id o ?  Ft!. AI instante.
Tar. Y  que compre lo importante?- 
Fel. Pues e?o dudas? Ta<-. Andallo;

51 tií rió la  hablares hóí, ' ' 
m añana quemo mis flores, ’ : 
que nó-puedeji ser peores: • • 
tengan cuenta á lo que voi, ' ap. 
à  fingirme Caballero, . 
á comprar regalo Indiano, 
à  engañar aqueste hermano, 
y à sisar en el dinero. Vase.

La agudeza de-Tarugo 
es estraña. Fel. Celestina 
no supo embustes con él.

Ana. Con esto doi por vehcida 
la  porfía de D on Pedro.

FeJ. T ened , que él viene. Ana. Pues finja 
el descuido otro cuidado.

Fel. Bien decís , que ya  nos mira.
Sale Don Pedro, y  quedase al paño. 

Ped. Sin-vida vengo , y  sin alm a: 
bien esforzó ia  porfía 
la  cautela de D on Félix, 
si estaba ya prevenida 
iu  traición contra mi honra.
A  vér a m i  hermana iba 
mi tem o r,  que el riesgo vela, 
y  en su quarto  (qué desdicha!) 
v i  esta mañana un  retrato, 
y aunqae  sus señas afirman 
que es de Don F é l ix , le tra igo  
por cotejar con la vista ' 
r e t ra to ,  y  original, 
que cosas de  tanta  estima, 
no  se han de juzgar con menos 
información ; mas mi dicha 
m e ha ofrecido I r  ocasion, 
quiero reportar las ic2s.

A na . Señor Don Pedro Pacheco?
Ped. En VOS', D oña Ana divina, 

viene à  hallar mi amor su centro. 
T odasJas  señas confirman 
m isospecha, y  su partido.

N o puede ser guardar una Mueer.
M ira el retyato^ y  d D . Félix con recate, 

A n j .  Q u é '« p a ra is?  Lo que os mira. ap. 
Fel, Y" el semblante demudado. ap. 
Ana. Si acaso de  la  porfía 

le  ha quedado a lgún rencor.
Fel. N o  os deis vos por entendida.
Ped. A  darle de  puñaladas aji, 

el furor me-precipita.
M ataréle ; mas acaso, 
aunque es difícil , podría 
no haber aqui culpa suya; 
y  hasta vér en mi noticia 
mas cabal información, 
es mi templanza precisa.

A'ia. Q ué suspensiones son estas,
D on Pedro? Pjd. De quien os mira 
estrañais que se suspenda? 
no  es nuevo en mí : en vano anima 
la  voz mi pecho asustado. ap.

Fsl. A un á hablar no acierta , è indicia 
lo  que vos habéis pensado.

Ana. Si acaso d é l a  porfía 
de ayer ya os habéis vencido, 
no os embarace el rendirla, 
que el hombre se vé en el yerro, 
y  el Sábio en que se corrija.

Ped. Antes tengo en la opinion 
por tan  segura la  mia, 
que hoi vuelvo à ratificarla.

Ana. Eso será vizarría 
del ingenio , que aunque vea 
su sentencia concluida, 
por vanidad la  defiende 
contra la  evidencia misma.
Y  advertid , señor D on Pedro, 
sí eso os mueve à repetirla, 
que el ser ig n o ran te , es fa-lta 
a l ingenio concedida; 
y  el ser necio , es una culpa 
del^entendimiento indigna. 

f E i q u e  ignora , en confesando 
lo  que ignoró , se acredita, 
pues tuvo luz en su ingenio 
p a ra  vér lo que no vía.
Mas quien  quiere defenderlo, 

r se hace con una acción misma 
1 ignorante por la  duda,

X  y necio por la  porfía. '
f o r  todas estas razones,

ju s - i
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j  , - I- ^n a .  Q uien  sabe que las mugeres,just«5 es ,D o n  P e d r o .q u e  os yida, 3̂ v  . . ------------

JDí Don Agustín Moreto. 1=;

qu e  mudéis de parecer, 
que como mi afecto os m ir#  
como quien ha de ser dueño 
de mi am or, y de mi vida., 
no  os quisiera vér tan  ciego
en verdad t ¿ n c ^ , i d a .

Ped. N o  solam ente, señora, 
esa opinion no me inclina, 
T ñíF lo  que no puede ser, 
si mi opinion 03  adm ira, 
d igo  , que he de sustentar 
(sin que ofenda la  malicia) 
el que se g u a rd e ,  pues quando 

y /T ïïû b ie ra  ¿ ^ n a  atrevida
que intentara (qué es intento.) 
que piense , en ofensa mía, 
no  manchar , deslucir solo 
e l valor que me acredita, 
con mi espada ,  con mis brazos, 
con mi aliento abrasaría
su imaginación , de suerte,
que aun no quedasen cenizas, 
d e l que inventó mis ofensas 
p a ra  exeroplo de ellas mismas. 

Ana. Pues .contra <iuién decis eso * 
Ped. Perdonad , señora mia, 

que el haber yo discurrido 
à  sclas.con mi poiíia, 
m e ba llevado à  este furor; 
y  para que no prosiga • 
con mi e r r o r ,  dadme licencia.

ap.V oi à jun ta r la  noticia 
con el examen , y si hallo 
que Don Félix solicita 
mi desastre , vive el Cielo, 
que le ha de costar la  vida 

A m .  Habéis visto ta l locura?
F íl. A m im e  provoca à lisa.
Ana. Si.i duda  está sospechoso.
Fel. K1 enojo lo confirma,

-y eso dá seguridad 
a l  caso ; mas es precisa 
diligencia ir à  avisar 
à  T arugo. Ana. N o  se omita 
prevención Fel. Y  con efecto, 
quién  al necio le  d ir ía , 
que me ba  enviado su herm ana 
u n  retra to  am es de visia?

Vase.

quando las guardan  peligran.
Fel. Q u e  no puede se r , es cierto.
Ana. Y el que lo intenta lo escriba

con le tra  grande en su puerta.
Ff/. Q u é  , señora? ./4na. Bovería. Vanse.

Sa!^n Doña Inés , y  Mtnuela.
Inés. M a n u e la , yoso í m uerta si él ha  h a -  

el retrato. ^
M an. T an  poco es tu  cuidado,

que tal prenda aventures de esa suerte. 
Jnés. E l , que en guardaim e nada  se d i­

vierte,
fue ü verme esta mañana á mi aposento, 
propia acción de u n  herm ano des- 

atento. K
Como él de susto me cogio ante m a-
V yo por encubrirle de mi hermano, 
ccwi 'un descuido le arrojé en e l suelo, 
y no se le vi alzar pero busquelo 
despues que ya  mi herm ano se ha­

bía ido,
' .  y  en todo el dia bailarle  no he p od j-  
■'. J^Ian. Pues señora , sin d u d a ,  que le ha  

hallado,
" .y es m ui fácil no haber tú  reparado, 

que u n  zeloso es sutil en sus acciones.
• Inés. Pues para  eso son  mis prevencio-

ne.s, .
y  que tú  tengas atención te  advierto 
co n  lo qu e  o rd e n o , por si acaso es 

cierto,
que le tiene. Man. Y aes to i advertida. 

Inés. Q ue yo le  he de escuchar aquí es­
condida, 

ü ían . Pues ya a tu  quarto pasa.
Inés. Y asi saber espeto lo que pasa. 

lietiranse , y  salen D . P e d ro ,y  Alberto. 
Ped. Alberto , esto que os digo m e ha. 

pasado, , . j
este retrato  en su quarto  he  hallado , 
mirad si tiene indicios mi deshonra. 

Alb. T ened , D on Pedro , y  en cosas de la  
‘ h o n ra  . . .

no hagais tan  presto «1 ju ic io  tcme- 
ped. Buena tem eridad! T an  ordinario 

es hallarse e n  el quarto dé  un a  D a i ^  
u n  retrato  , que es nota de su fama . 
E s  esto disculparos neciamente
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n. f, guardar um  Mueer
de! no haber sido nuardá  diliffenrp 3i r» - j -  S ° “' 

A lb  Pues qué hombre habéis hallado 2 
f e d .  tíuen concierto: (cierto
. SI no le  h a llé ,  que pude hallarle es’ 

pues venir pudo , y es sombra de su 
nombre,

por donde entró un  retrato , entra­
ra  un  hombre} 

mas SI á decir mi prevención tan  vana, 
el remedio e s , que yo case á mi her­

mana,

- 5 Ü l£ o n  Diego de Roxas me la pide; 
y  aunque no es rico , quaiido el ries­

go mide
la  descomodidad , y  la  deshonra,

^ ^ ^ a i  mas comodidades,que la honra.
/nej.~Veslo? al remedio......—  5 que esto vá

perdido.
Alb. M irad , que Doña Inés aqui ha sali­

no entienda lo que pasa.
Ped. Idos afuera.
f b .  El á cargo tomó linda quimera, »«r. 
/«w. listo im porta, M anuela , finge aho- 

. Salen,
A queljre tra to  me has de dár, traidora. 

M Señora , sabe D ios, q íe he perdido. 
h u s . S i  por curiosidad le has escondido, 

y  SI me pones ya  mas embarazos 
del pecho be de sacartele á pedazos. 

M an. Triste de m í! Señora , yo protesto, 
que en tu  aposento le perdí.

Ped. Q ué es esto?

/ n / í .  Maldades so n , h e rm an o , de c r ia -
- Viniendo ayer de Misa descuidadas, - 

esa criada se encontró un  retrato 
y  menos obligada i  su recato, ’ 
le alzó dei suelo : anoche , estando 

en casa,
rne le mostró; ad v ie r te , si esto pasa, • 
e l nesgo que resulta á mi recato, 
d e q u e  en mi casa tengan un  retrato, 
que no se de quién sea , mis criadas, 
quándo andan  las malicias desveladas* 
sin dexar sombras que en sus ojos pase.- 
dixe a , que a l instante le quemase, 
y  e l la ,  por su capricho inadvertido,

1 1, decirme ya que le ha perdido.
I Píá .L oestrano  del recato bien indicia,tfo.

■  lia sido prevención á la malicia. •

Man. S eñ o r ,  creerme no quiere: 
me lleve el diablo donde Dios quisiere

Man. Y  au n  perdí el entendimiento.
PeJ. Bien esta, Inés,q ya tengo encendido, 

que t u ,  que mis sospechas has sabido 
te  curas en salud , y te disculpas.# ’ 

W  Q ue es esto? pues tu  ahora á raí 
ni¡2 culpas ?

N o  te lo dixe yo ? veslo, traidora ? 
busca el retrato. Man. Y o , señora, 
dónde le he de buscar ?

Inés. Has de buscarle, 
u d e  tu  pecho tengo de sacarle.

P í i .T e n te  Inés, que ya es vano tu  recato: 
bien sabes cu que yo tengo el retrato, 
y que has oído las sospechas mías.

Inés. Como? Ped. Y q tú  primero le tenias; 
y  sabiendo que yo lo he conocido, 
tuengano_esta cautela ha prevenido. 

J í .  Q ué es lo q dices? has perdido el seso? 
P fd . b ij ln es , q le he perdido te confieso; 

pero^ m ucho no ha sido,

SI ^ ‘seso ,y  el honor ju n to  he perdido. 
In ií.  HablaS'Conmigo?
Ped. C alla , aleve hermana, 

dé este-puñal á tu  traición liviana 
el debido castigo. 5 3 «  la da^a. 

In . Q ue es esto? Ped. V erdad es lo 8  digo 
y  has de decirme cómo á  t í  ha llegado 
este retrato , y  quién te le ha enviado. 

ines. A unque pueda merecer 
tu  error la  desconfianza 
a  mi pecho , has de saber, 
qu e  req u ie re  responder 
mi honor con esta templanza.
Y  aunque causa me hayas dado 
para  p en sa r , que ya  dexo 
de  ser quien s o i , á  tu  lado 
las iras que me has causado, 
te he de trocar á u n  consejo.
Si tú , herm ano , has conocido 
que te óféndo , aqui has errado , 
pues mí culpa has escondido 
con haberme prevenido, 
y  nó haberme castigado.
S i yo lo in ten to  no mas,
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De Don Agustín Moreto.

4

y  quieres con ese amago 
vencerme, mas ciego estás, 
pues otro deseo me dás 
para  que logre el estrago.
Si lo presumes, es cierto 
que es p eo r ,  que si yo  estaba 
do rm ida , á tu  voz despierto, 
acaso rile has descubierto 
lo  que yo  no imaginaba.
Con que entre el daño que toco 
con ese fu ro r que escucho 
has andado necio y loco: 
si lo sa b es , porque es poco; 
si lo d u d as ,  porque es mucho.
Y  a l contrario en la  ocasion, 
quien desconfía, dispensa; 
pues si imagina traición,

. ya  ella tiene en su opinion 
hecho el gasto de la  ofensa.
Y  en fin , el q u e  una muget 
g uardar qu iere , lo ha de errar, 
porque no se puede hacer;
y  decid si puede ser 
no queriéndose guardar. Vase.

Ped. Corrido,- viven los Cielos, ap, 
Con sus razones me dexa: 
yo hice mal en declararme: 
vete a llá  den tro , Manuela.

Man, Señor, d i que no me riña.
Ped. N o  te r e ñ irá , no remas.
M an. N o  hai que tem er, pues no teme, 

que acá la  llevamos heciía. Vate.
Sale Alberto. U n  Indiano Caballero,

.•que ah o ra ‘dice que llega 
á  M ad rid , y  que u n a  carta 
trae  del-Marqués de Viílena, 
te quiere hab la r , y con él 
muchos ganapanes entran, 
que traen unos caxones.

Ped. Venga-mui en hora buena, 
decid que éntre el Caballero.

Jlllf. Entrad .
Sale Tarugo de Caballero ie l  Avilo deSan- 

tiago con botas, y  espuelas,
Tar. A  las plantas vuestras

me teneis ya. Ped, Con los brazos
es el recibiros-deuda:
quién sois.? Tar. Vedlo en esta carta.

Ped, Antes de mirarlo en ella.

de la  estimación que os 3ebo, 
vuestra persona es la  muestra.

T ar. Q uan to  io prim ero, ya  
va tragada la presencia: 
gran  trozo.de personage 
debo de tener. Ped. Licencía­
me dad de leer la carta.

Tar. Leed mui en hora buena.
Ped. E l M arqués mi primo firma.
Tar. Primo le llama? clavéla. A p. 
Lee D . Pedro. E l Señor Don Chriianio Je 
Arteaga es persona de toda mi obligai.on^ 
va  á esa Corte d negocios importantes, y  
la estrañeza de su condidon, que casi toes 
en locura, le arriesga en sus pretensiones, 
na teniendo d su lado quien le dé d conocer', 
y  para lograr la memoria de nuestra amis­
tad, he querido que vaya con cartd m ia ,y  un 
regalo de la tierra para recomendar ¡a esti­
mación de su person.i,la qual suplico que 
tea la misma que la m s .

D e su letra dice luego:
Encargo mucho su agasajo, qae en todo será 
mi mayor estimación.

C aballero , mi persona,
'  esta casa , y quanto en ella 

hubiere.está á vuestros pies.
Tar. Y o  estoi á las plantas vuestras, 

mi señor; L a añad idura  ap.
pegó como girapliega.

Ped. D e vuestro despacho ahora 
tra tar lo primero es fuerza.
Vive D io s , que esro en mi casa ap. 
áx jue  íe hospede me enseña, 
y es grandísimo peligró.

Tar. Parece que tiiubea: ap.
pongule-ún madurativo.
Y o , que de eso hablar quisiera, 
os advierto , que no puedo 
estar sin gran riesgo y pena 
en casa donde hai mugeres; 
y  si las hai en la  vuestra, 
no  aceptaré e l hospedage, 
sino es que imposible sea 
que.yo la sv ea  de noche.

Ped  Pór qué? Tar. Es u n a  cosa nue\’ft. 
Yo en México á una Criolla 
hab lab a , ésta fue hechicera: 
dióme u n  hechizo, zelosa,

C . 7
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y  de su mucha violencia 
me resultó u n  mal tan grande, 
que hasta hoi mas barras me cuesta 
que cabezas de muchachos 
hai deíde Cádiz à Armenia.
D e  noche fue la bebida,

. y  me ha resultado de ella, 
que en viendo m uger de noche, 
me da un  mal en la hora mesma 
de corazon, que me quedo 
con tanta b«caza abierta, 
que me se ven los riñones 
por la senda de las venas.
Y  a s i , si en casa hai mugeres 
que yo de noche ver pueda, 
perdonad que no la acepto.

Ped.Con  este hombce nada arriesgan 
mis tem ores ,y  peligros.
K o  temáis vos que os suceda 
en  mi casa. Tar. L um bre ha dado: 
pues me haréis merced en ella.

Ped. Y o  os he de suplicar eso: 
apartaré de manera a^.
su quarto  del de mi hermana,
^ue viva en casa sin verla.
D e esta suerte lo aseguro.

iító. Y quando aqueso suceda, 
yo  sé unas ciertas palabras 
con que sa ro  esa dolencia.

Tar. Pues vtJS me daréis la viás: 
J e s ú s ,  la carta primera 
se me ha de ir  toda en dar gracias.

Ped. A  q ti ién ,señ o r?  Tar. A V ü len a .
Ped. Sois su amigo? Tar. Y  camarada: 

le tengo yo allá á mi mesa 
todos los mas de los dias; 
es gran  Señor su Excelencia, 
y  sabe como ha de honrar 
á  ios hombres de mis prendas; 
y  aunque-yo lo d ig a , to d o  
cabe en mi sangre, que lleva 
de Noé aca Caballeros, 
como berzas un a  huerta.

Pe¡í. Y  habéis estado otra vez 
acá? Tar. N o ,  ésta es la primera.

Ped. Luego allá el Avilo os dieron?
Tur. Con notables prccminencias 

su Magestad me rogó 
que este Avito me pusiera.

No puede ser'guardar una Muger.
y y o ,  por hacerle gusto, 
lo acepté. Ved. R ara  grandeza! 
Habéis vos servido al R ei?

Tar. Yo servidole? esa es buena, 
él me sirve á mí. l>ed. D e qué?

Tar. D e gusto en coplas diversas 
que le  hago yo cada dia.

.  Ped. Luego también sois Poeta?
Tar. Esa es una habilidad, 

que me hallé en la faldriquera 
u n  dia sacando un  lienzo, 
mas ya  no hago caso de ella.

Ped. Estraño humor tiene el hombre, 
bien la carta me lo acuerda. Ap. 
A lberto , aqui es menester 
que el regalo se prevenga, 

ap, y .el quarto de Don Chrísanto.
Tar, A y ,  bobo , que á pagar llegas ap, 

los azotes al verdugo! 
ap. Ped. Dadnos ahora licencia 

de preveniros la  casa.
Tar. Pues mirad que tenga cuenta 

quien reciba aquestas cajas, 
porque lo que dentro encierran 
no se maltrate al tomarlas.

Ped. Pues qué es lo que viene en ellas? 
Tar. Chocolate de Guaxaca, 

y  filigranas diversas, 
gicaras de Mechoacán, 
y  paños que dar  con ellas.

Ped. Bujerías son de gusto, 
y  dignas de la grandeza 
del señor que !as envia.

Tar. Un tuerto es, que tiene tienda t f .
jun to  á la  puerta del Sol.

Ped. Perdonad, dadme licencia.
7(jr. Bien está, Pcí/. Venid, Alberto. Vente. 
Tar, Bueno v a : el bobo, qué piensa 

que es fácil g uardar mugeres?
Mas fácil de guardar fuera . • 
un a  viña dé muchachos: 
mas todo esto en la presencia 

. pase de Inés, que avisada 
está ya de aquesta treta; 
y  a s i ,  aquel resquicio pienso 
que.’huele 4 faldas que acechan. 

S a k ln é i .  Seor Tarugo. Tar. Ya vói: tomen 
si soi mal perro de muestra; 
miren si oli la perdiz.

Inés.

T
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n¿s. Y a  he escuchado tu  cautela.
Tar. N o  está bien introducida?
Ine'r. V ida me has dado con ella.
Tar. Pues no ha de parar en esto, 

que esta noche haré que veas 
à Don Félix  aqui dentro.

Inéí. C ó m o ,s i  hai e n c a d a  puerta 
un a  g u ard a?  Tar. N o  hai jardín?

Inét. S i, mas él solo abre , y cierra.
Tar. Pues mejor, hié t. Sí; pero advierte, 

que está con grande cautela, 
porque me ha  hallado el retrato.

Tar. M alo ; mas no tengas pena, 
que yo lo remediaré.

Inéí. Cómo? Tar. Q u é  hai de la  materia?
Inés. Q ue yo  he d icho, que en el Carmen 

ayer se le halló M anuela, 
y a u n  sospecha la  malicia.

Tar. Pues yo  haré que me le vuelva.
Jiiés. A  ti? qué dices? Tar. Q ue vuelve, 

retírate a l lá ,  y acecha.
Retirase Doña Inér , ^  sale Don Pedro.

Ped. Sefior Don C hrisan to , ya 
prevenido el quarto  queda, 
y  podéis entrar à honrarle.

Tar. P a ra  pagar la  fineza 
del hospedage, mi honor 
quiero fiaros. Ped, Es deuda 
con que empeñáis mi amistad.

Tar. Yo tengo un a  herm ana bella 
en Indias que es un  prodigio; 
quando sale á alguna fiesta 
de diez leguas en contorno 
van forasteros á verla.
T iene un dote que es locura; 
en casas solo la cuentan 
ciento y  treinta mil ducados: 
á mas de las diligencias 
que yo vengo , es à casarla, 
tra igo de allá la  propuesta 
de  un  Caballero de aqui, 
que vos conocer es fuerza.

P e t.  Podrá.ser: dec id , quién  es?
Tar. Si yo su retrato os diera, 

conocereisle por él?
Ped. VíendoIe os daré respuesta.
Tar. Pues yo  os le quiero enseñar; 

mas aguardad , ésta es buena; buscalo, 
vive Dios que le he perdido.
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Ped. Cómo? Tar.- D e  la  faldriquera 

se me ha caído. Ped. Su nombre 
me decid si se os acuerda.

Tar. Don Félix  es de Toledo.
Ped. Cielos, bien dixo Manuela: 

albricias doi á mi honor.
D ónde se os cayó? Tar. Eso piensa 
mi cuidado-, y no me acuerdo, 
sino es que ayer en la  Iglesia 
del Carmen se me cayese, 
porque alli una tabaquera, 
que se me habia perdido, 
me volvieron á la  puerta.

Ped. Cielos, allá va mi herm ana ap,
_ á  M isa ; que su inocencia 

culpase y o , ciego, y  loco!
Y  si yo el retrato os diera, socale, 
qué dixerais? Tar. Dónde está,?

Ped. Veisle aqni. Tar. H ai dicha como ésta! 
dos mil ducados de hallazgo, 
si los.tom arais, os diera: 
mas hallazgo os he de dar.

Ped. Q u é  decís? Tar. U na cadena 
que pesa catorce libras, 
de filigrana. Ped. Eso fuera 
agraviar raí voluntad.

Tar. T o m ad la , por v:da vuestra.
Ped. Yo tomarla? Tar. N o  importa, ap. 

que au n  pienso que no esiá liecha.
M iren si el g uardar mi honra ap, 

se luce. Tar. Pero él se quema; ap. 
si no le echo esta botana 
todo el pellejo rebienta.

Ped. V en id , señor Don Chrisanto.
Tar. D igo ,conocéis  quién sea 

ese Caballero? Pti/. Sí, 
que es mui grande su nobleza.

Tar. Pues eso es lo  que yo busco, 
que a llá  nos sobra la hacienda.

Ped, Vos haréis mui digno empleo.
Tar. Gozará la mejor prenda 

de España, y la mas guardada, 
porque hai muchos que desean, 
y esta noche he de ajustarlo.

Ped. Con quién? Tar, Con é l ,  y con ella.
Ped. Pues cómo? Tar. Eso en el jardín  

se verá de aqui á hora y media. Apn 
Yo traigo aqui poder su jo .

Ped. Haréis b ien , porque se arriesga
C  2 la
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la m uger hermosa en-casa.
Tar. Y JO sé a lguno  que piensa 

que la g u a rd a , y es en vano.
P id . Será  tom o el que la vela.
Tar. Como vos lo habéis pensado.
Ped. V en id , pues. Tar. En hora buena, 
Ped. Entrad  vos. Tar. G uiadm e vos, 
P e i  Esto es forzoso. Tar. Esto es deuda. 
Ped. N o  haré tal. Tar. Por vida mia. 
Ped. H a de ser. Tar'. Pues obediencia. 
Ped. E l Don Chriaanto es un bobo.
Tar. E l herm ano es un a  bestia. Vanse.

Salen Doña Inés , y  Manuela. 
/ttfV.^IVIamiela, hai dicha mayor, 

lograrse amor y  recato!
Ulan. Que le sacase el retrato 

con tal traza es lo mejorj 
que en una palabra  sola 
lo  encendiese es 1©. que dudo.

Inés. El T aru g o  es m ui agudo.
M an. N o  ha menester llevar cola»
Inés. Cómo en casa ha de meter 

á  Don F é lix , no lo entiendo, 
por mas que esté discurriendo*

M an. Señora, dexale hacer, 
y  quaiito dicho te hubiere, 
pues tú  se lo  ves lograr, 
no hai sino creer y callar, 
y  venga lo que viniere. 

inés. El dió d en tender, que a lja rd iff  
luego me Je ha de traer, 
no  sé cómo puede ser.

¡Man. El sabe mas q ueM erlin , 
y  ya tendrá su desvelo 
hecho el enredo esca hora: 
y  estas cosas so n , señora, 
como e i  huevo de Juane lo .

Inés. Y o.aqui le pienso esperar, 
a u n q u e  el medio busco en vano^ 
mas qué harán él, y mi herm anol 

M m .  Dándole está de cenar 
con aparato ruidoso, 
y  es aqui lo  que mas vale, 
haber hecho que regale 
a i  alcahuete el'zeloso.

D int. D . Ved. Q la , luces a l jardín^
Inés. Q ue’aqui vienen imagino.
M:¿n. T raza será de T a ru g o . S a h  D. V si.  
Ped. D oña Inés? Inés. Hermano mió?

Nn puede ser guardar nna Muger.
Ped. Q ue á tu  qiiarto  re retires 

por un  rato te suplico, 
porque.ese huesped que tengo, 
que le tra iga me ha  pedido 
despues de cena al ja rd ín .

Inés . Pues yo aqui me habia  venido, 
porque estas noches no duermo, 
y  la frescura del sitio 
me suele llam ar el sueño.

Ped. Yo h a ré ,  en habiéndole visto, 
se vuelva luego á su quarto , 
y  entrarás tú. Inét. Eso te pido, 
porque yo en mi soledad 
no tengo mas que este alivio; 
v é n , M anuela . Man. A estar alerta .

Inés. P e r  la rexa de los mirtos
estaremos escuchando. Vanse» 
Salen Criados con luces , y  Tarugo»

Tar. Bendito sea el que hizo 
tal hermosura! es posible 
que esto pueda el artificio!

Ped. Para  dentro de la Corte * 
no es malo este rinconcito.

Tar. Cómo rincón? vive Dios, 
qué no es sino un  Paraíso: 
y  está dentro la  culebra, ap, 
y  ha de llevada  mi amigo, 
porque ya  Eva está avisada, 
y  A dán  está prevenido.

Ped. Os quereis recoger luego?
Tar. Antes en ta l no imagino, 

porque acostarse en cenanda 
a lgo  mas, tiene peligro,

P fá . Vive Dios que está de espacio 
este hom bre , y como be dicho, 
volverá mi hermana luego.

T ü '.  Sentémonos un  poquito, 
que para de aqui- á las doce 
está famoso este sitio: 
bien podéis dexarnos solos.

Siem anse, y  vanse los Criados.
Ped. Retiraos. Tar. Para  mi aviso ap, 

ya  ta rda  mucho D on Félix , 
y tener yo aqui es preciso 
este hom bre, para lograr 
e l embuste que está urdido.

Ped. Usáis acostaros tarde ?
Tar. S í señ o r , ene  es mi estilo, 

no  me he.acoscado en  mi vida
sin

V
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sin  dos horas de palillo,' 
y aliqra , habiendo jard ín , 
pienso alargarlas í  cinco.

Ped. De espacio estamos , por Dios. ap.
Tar. Esto lo  aprendí de un  primo, 

que es grandísimo ginete, 
y  por eso le he traído 
á España. Ped. A  qué ? Tar. A  torear.

Ped. Pues cómo con vos no vino?
T ar. Posa en casa de u n a  tía.
Ped. Vive D io s , que estoí perdido, ep. 

si vuelve luego mí hermana.
Yo estoí aquí desabrido, 
porque me ofende el serenoi

Tar. N o  digáis tal desaiinoj 
sereno ahora por Mayo? 
si vos queceis divertirlo, 
discurramos aquí un  poco:
Sabéis de Historias ? Ped. N o  he sido 
inclinado á leer jamás.

Tar. G ran  hombre fue T ito  Libio.
Ped. Vive Dios que estamos buenos, ap.
Tar. M ucho tarda , vive Christo, ap, 

Don F eü x  , y mucho aprieta 
este hombre. Ped. Yo estoi sin tino: 
algo indispuesto me siento, 
y  a s i ,  am igo , me reiiro.

Tar. A g u a rd a d , por vida vuestraj 
queréis aquí divertiros 
sin daño ? Ped. Q ué hemos de hacer?

Tar. J u g a r  unos dentecitos.
Ped. Ya yo pierdo la  paciencia.

Suena dentro ruido de cucbilladat^
Dent. Fel, H a traidores!.
T ar. Y a estoí vivo.
Ped. Mas qué es esto? Tar. Cuchilladas;
Fel. T ra id o re s , á u n  hombre cinco?

N o  hai quien á u n  hombre socorra?
Tar, Cuerpo de Christo Gonmigo^
Ped. Esperad , á dónde vais?
Tar. Esta es la voz de mí primo.
Ped. Q ue está cerrada esa puerta.
Tar, A brid la  , pleguete Christo.
Fel. Q ue me matan. 2 ar. Abrid presto.-
Ped. Y a lo está. I ’ar. Venid conmigo^
Ped. \ a m o s .  vause.-■

Salen Manuela , y  'Doña Inés,.
M an. Señora , esto es cierto.
Inéí. Ya yo la  índustiia  he entendidos

mira si viene D on Félix, 
qu(? yo aqui espero tu  aviso.

Sale D. Fe!. Bien la  ocasion se ha logrado.
Man. D on Félix  es , flecho, y dicho: 

sois Don Félix  ? Fe!. S í , yo soi.
M an. Escojuieos aqui conmigo, 

p resto , que pueden volver.
Fe¡. Por vos no temo el peligro.
Escondense,y salen Don P edro ,y  Taruga 

emhair.ando las espadas,
Tar. Vive D io s , que se escaparon.
Ped. Dónde se fue vuestro primo!
Tar. Pues qué demonios sé yo? 

pudo  engañarse mi oido.
T id .  O  eran capeadores. Tar. O  eso: 

acostarme determino, 
que me ha hecho mal este susto.

Ped. Idos, pues. Tar. Venid conmigo.
Ped. Pues cerrad quiero la puerta.
Tar. L indamente ha sucedido. ciernt.
Ped. Vamos : Don Chrisatito es ap. 

valiente como Rodrigo.
Tar. E n  dándole transcantón ap,

volveré. vanse.
Salen Don Félix , y  Manuela.

M an. Y a  ellos se han ido; 
señor Don F é l ix , salid.

Fel. A  poner el alvedrío
á  vuestras planta.s , señora,.

M an, M irad que erráis el estilo, 
que yo  no soi Doña Inés.

Fel. Pues quién ? Man. Mafípela.
Fel. Q u é  miro!

pues dónde está Doña Inés?
M an. Ahora saldrá á recibiros.
5d/e Tar. Y a <jueda el bobo en su quarto ,
Fel. Es T arugo? Tar. Señor mió, 

y  D oña Inés ? Man. Y a saldrá.
Tar. P u essa lg a , pluguete C hris to , 

que me cuesta mí sudor 
el zu rc ir  este cariño.

Sale Inés. Ya sale quien le agradece,
Fel. Bien en las flores se ha vúto , 

señ o ra , que vos salís; 
pues si las marchitó el brio 
la  n o ch e , vuestra presencia, 
les dá matices mas vivos.

Inés, M anuela , ten tú  cuidado 
si ácia la  puecta hacen

y
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y si habíais., sea mui quedo.
M an. Hablad , que yo  os daré aviso.
T j t . Pues seamos dos á dos, 

que quiero estando contigo, 
lograr el ra to  , y no ser 
aqui el Sastre del Campillo.

Inés. Señor D o a  F é l ix , dudosa 
aqui os escucho , y os miro, 
por¿iue como este intento 
en vos de tema ha nacido, 
p a ra  vencer á mi hermano 
en  su opinion , yo imagino

. que es porfía , y  no fineza.
Fel. Suspenso, señ o ra , he oido 

en vuestra desconfianza, 
contra vos misma , un  delito; 
pues quando de la  porfía 
naciera en mí este designio, 
a l mirar vuestra hermosura 
se me troc'ára el motivo; 
porque quando su opinion 
sola me hubiese movido 

•á am aros, siendo forzoso, 
por vuestros ojos divinos 
io  era también adorados, 
porque el poder de ellos mismos 
la  voluntad me arrastrara, 
y  negára mi alvedrio.
V erdades , señ o ra , mia, 
que del intento el capricho 
fue ei caer en vuestro hermano 
aquel tan ciego delirio.
M as luego vuestro retrato, 
como an tesos habia visto, 
y inclinación os tenia, 
me robó todo el sentido; 
y  para que esta verdad, 
y  la  fé con que la digo 
conozcáis , mano , y palabra 
os daré , sí en esto os sirvo, 
de  ser vuestro esposo; y juro  
esto á los Cielos divinos, 
haciendo testigos de ello 
i  las estrellas que miro, 
y  ellas d irán  la  verdad 
del amor con que lo  afirmo, 
que si están en vuestros ojos, 
no serán falsos testigos.

Inés. M ano, y  nalabra , D on Feüx,

22 N o puede ser
te  acepto , y  de mí te digo, 
que aunque mil vidas arriesgue, 
yo he de ser tu y a ,  y tú  mioj 
y ahora , por esta noche, 
no  arriesguemos lo adquirido, 
procura  , s eñ o r , volverte.

Tar. Q ué es volver ? pleguete Christo? 
lo de adentro afuera puede, 
que aqui no hai otro camino.

Inés. Luego no puede saliti
Tár. Cerrada como castillo 

está y a to d a  la casa.
In .  Pues qué hará? Tar. Entrarse conmigo, 

qjie yo cerraré mi quatto .
- M an, T én  , que pasos he sentido.

Tar, Q ué dices ? Cuerpo de Dios, 
la  espada se me ha caído. Cáesele.

Dent. Ped, O l a , qué ruido es aquel?
M an. Ay Dios ! Tar, Esto vá perdido.
P id .  Alberto , ola , sacad luces.
Dent. Alberto. ' Y í  vamos. Tar. Pleguete 

Christo.
Jr\és, Q u é  hemos de hacer?  ay  dem i!
Tar. Escóndase entre estos mirtos 

D on  F é lix ,  y  estaos vosotras 
como os e s tá is , que al proviso 
yo  daré remedio a l daño.

Inés, Presto. Fs/.Ya yo me retiro, escóndese.
Tar, Decid quando e n tré , que yo 

de  la ventana he caído: 
con el mal de corazon 
remediarlo determino.

Salen Don Pedro ,  y  Alberto con taz , y  
Tarugo està en el suelo, como qae ¡e ha 

dado mal de coraion.
Ped. M irad quién está aqui dentro, 

porque yo he sentido ruido.
Q uién  está aquí , hermana?

Inés, Este hombre
de esa ventana ha caído.

Ved. D . Chrisanto e s , vive el Cielo.
Alb. A y ,  s e ñ o r , que según miro, 

le dió el mal de corazon.
P e i .  Decidle vos al oido 

las palabras que sabéis.
Alb. Eso procuro. Llega á hablarle al oido.
Tar. A y  , Dios mio!
Ped. Q ué es e s to , Señor. Tar, Ay triste! 

hombre , que me has destruido:
no

g uardar una M uger.

•i
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no d ed as  -, que no habia en casa 
mugeres ? que el diablo quiso, 
que me asomé à esa ventana, 
y las v i , y de haberlas visto,

. me dió el mal de corazon.
Pid. Vaígame el Cielo divino! 

que no previniese yo 
e l cerrar aquel postigo!

Tar. Ay ! que me he perniquebrado, 
llevadme à la  cama amigos.

P td . A lberto , ayudadme , alzad.
Tar. Q uedo , mi s e ñ o r , pasito, 

que llevo desencajados 
los huesos del entresijo.

Alb. V am o s, señor. Ptd. A ndad paso.
Tar. Sí , por amor de San Lino, 

que no es daño el que se vé, 
sino el que queda escondido. Llevante.

In é t. Q ué haremos a h o ra , Manuela?
M an. Q ue en nuestro Oracorio mismo 

pase esta noche Don Félix.
Ivés. Eso habrá de ser preciso: •

D on Feliy.
Sale Don Félix. Q u é  me [decís?
Jnér. Q u e  la palabra te pido, 

de que pasar no te atrevas 
el limite en tus cariños, 
que permite mi decoro.

Fel. Yo, señora , ce lo afirmo, 
y  lo juro . Inét. D e esa suerte, 
entra en mi quarto  conmigo, 
que en mi Oratorio podrás 
pasar la noche escondido, 
y  luego por la mañana

.. puedes salir sin ser visto, 
y  irte al quarto  de T arugo .

Fel. Solo tu  ingenio divino
hiciera::-i.ncV. N o  es sino Amor 
el que me dá estos arbitrios.

Fel. Q u é  en efecto ya eres mia?
/nej-. Como tú  , Don Félix , mio.
Fel. Más cierto es esto, que esotro.
Jnér. La de.sconfianza estimo.
Fel. Por qué ? Inés. Parece fineza.

Vén tras mi. FW. Y a tu  honor sigo.
Man. Y de este exemplo:: Q ué dices.
3í«n. Sepan los necios del siglo, 

que el guardar una Mugvr, 
si ella guardarse no quiso,  ̂ ,

De Don A gustín  Moreto.
no  puede s e r , aunque tenga 
mas guardas que el vellocino.
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J O R N A D A  T E R C E R A .

Salen Don Félix , y  Tarugo.
Fel. Ocho dias ha que aqui 

e s to l , T a r u g o , escondido, 
y  u n  ho ia  me ha parecido.

Tar. Y  quarenta  años á mí, 
según los sustos que paso, 
por haberte de ocultar, 
pues es forzoso inventar 
u n  embuste á cada paso.
Y  aunque hasta aqui en general 
todos tne han salido bien, 
puedo alguno errar también, 
que el ingenio nd*es igual; 
y según los testimonios 
de  este hermano , temer puedo 
que yo y e n e  algún enredo, 
y  nos lleven los demonios.

Fel. Todo el susto , que es forTOSo, 
se descuenta <n la alabanza, 
que .de  engañarle te  alcanza 
á un  hombre tan  receloso.

Tar; N o  es el desquite que tomo 
de mi sufto ese primor.

Fel. Pues quál puede ser mejor?
Tar. Los regales que le cómo; 

y  aunque me muelan á palos, 
están mis penas pagadas: 
cien Monjas tiene ocupadas 
solo en haceri»e regalos^ 
las pollas y las perdices, 
d ig o , que me ván cansando, 
y los bofes anda echando 
por buscarme codornices.

Sale Doña Inés á una ventana.
Inés. Cé. Fel. A guarda, que á la  ventana, 

imagino que han llamado.
Tar. Y que es Doña Inés parece.
Jnés. G ran desdicha! muerta salgo!
F f/ .  M uerta? qué dices , mi bien?
Inés. Q ue ya  ha sabido mi hermano, 

que hai hombre en casa escondido.
Fel, A'algame el Cielo! Tar. Zapato.
FeJ. Pues cómo ha sido^I-nés. La esclava 

te vió en cl ja rd in , pasand»
ácia
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ácia ei quarto  de T arugo, 
y todo- se lo ha contado.

Tar. La Mora? ln¿s. Sí. Tar. Pues la perra 
quién la mete con los pasos, 
qu e  eso toca á los Jud íos, 
no á los Moros?Zne/. Yo he  arriesgado 
e l venir á esta ventana, 
por avisarte del daño, 

de  que aqui mas nos importa 
e l poner tu  v ida  en salvo, 
qu e  asegurar tu  defensa 
de  riesgo tan  declarado; 
que v iv ien d o 'tú ,  bien mió, 
para  mí no hai riesgo human®, 
que por tí sabré exponerme 
á  peligro mas estraño; 
y  á D íos t no puedo estar mas 
aqui. Fe/. A g u a rd £  T af. Esperaos.

Peí. Puedo 7 0  salir de casa?
Inés Cómo , si él queda en mi quarto 

registrando pieza á pieza, j 
y  las armas en las manos? 
cerrando toda la casa 
andan todos los criados: 
á  Dios. Vase.

Tar. Con la colorada.
Fel. G ran 'm al! Tar. Frescos quedamos: 

llegó la  hora , esto es hecho.
Fel. Quéhaces? Tar. Sacar el Rosario, 

y  ponerme bien con Dios.
Fel. Pues yo he dé morir matando.
Tar, Eso es cosa de Ootor.
Fel. Pues qué he de hacerlFanEscusarlo , 

que si el morir no se escusa, 
el matar es valor de asno; 
pues lo mismo hace una albarda, 
que mata estando debaxo.

Dcni. D . Pi7Í .  Requerid todas las puertas.
Tar. Vive Christo , que esto es malo.
Ffli-Kste  es e l postrer remedio:

T a ru g o ,  ponte á mi lado.
Tar. A guarda  ,  pleguete Christo, 

ya  d i 'en  elia : Soberano 
ingen io , norte-del hombre, 
mas vale un  ingenio claro, 
que todo el oro del mundo: 
metete dentro del quarto.

Fel. Q u é  es lo que intentas? T ar. Sacarte 
de esta casa á p a z , y á salvo.

No puede íe r  guardar m a  Muger.
Fel. Cómo? Tar. Luego lo verás.
Fel. D e tí tengo de fiarlo.
Tar, N o  lo fies , que e l  que fia 

es el que viene à pagarlo; 
mas cree que has de salir, 
y  que el bobo del hermano 
te ha de regalar primero, 
y  te ha ir  acompañando.
E ntra  presto. Fel. N o  lo creo.

Tar. Entrate allá con mil diablos.
E ntrase ,ysa len  DonPedto , Albert»  ̂ y  

Sancho vejete , con eKopetas.
Ped. Es imposible escaparse: 

poneos vos a q u i ,  Sancho.
Sanch. Dexeme usancé apuntar, 

y  venga el género humano.
Ped. G uardad  esa p u e r ta ,  Alberto.
Tar. Q ué es esto? armas en mí quarto? 

pues qué prevenciones esta?
Ped. He sabido , Don Chrísanto, 

que andan  ladrones en casa: 
encubrir qu iero  el agravio, ap,
q u e d e  mi hermana presumo.

Tar. A  buen tiempo en esto os hallo, 
quando teago una visita, 
y  venia à suplicaros, 
que me hiciesen chocolate, 
que es el preciso agasajo, 
que à un a  visita se debe.

- Ped. V is ita-hai en vuestro quarto?
Tar. S í , am igo, y de cumplimiento, 

que no he podido escusarlo; 
porque como ya  por carcas 
está el concierto tratado 
de mi hermana , y ya  el novio, 
de  mi venida avisado, 
supo donde e s to í , y ahora 
le eneoritcé saliendo acaso, 
que buscándome vénia, 
y  asi le tengo en mí quarto.

Pfiíí.Qué aqui está?Tar.E lentró  conmigo 
delante de esos criados.

Ped, Quién ? Tar. Don Félix- de Toledo.
Ped. Q uanto  vá que ha sido acaso ap. 

el-hombre que vió la  esclava.
Y  al ja rd ín  habéis entrado 
con él ? Tar. Lo primero que hice 
fue  llevarle à  ver los quadros, 
y  a l punto  que los miró,

se
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D e Don A gustín  Moret$. * 5
<e ^uedó el hambre pasmado. recibo tan to  agasajo.

f

P td . Q ué decís? Tar. D ice que ha visto 
R etiro , Casa de Campo,
A ran ju ez , pero ninguno» 
ie  llegan á su zapato.
Si 'á  Don Félix  le parece 
la  ROTia como los quadios, 
los Amantes de Teruel 
con él han de ser guijarro*.

Ted. Veis como son necios sustos 
los qüe siempre m.e estáis dando?

Alb. D ig o , que entrar no le  he visto.
Sancb. N i y o .  Tar. H ai t a l e s  m e n t9 C » t0 l !  

d e l a n t e  d e  v o s  e n t r ó ,  

p o r  s e ñ a s ,  q u e  al d a r l e  p a s o  

s e  o s  c a y ó  a f  s u e l o  l a  g o r r a .

S»nch. La gorra á  mí? Verbutn car*. 
S eñor, tal hombre no he visto.

Tar, Si eso decís , no me espanto, 
que os olvidéis de la  gorra.

PeJ. Misterio tiene el ntgarlo : »p. 
Este es ei cu idado , Alberto, 
que de mi honor os encargo? 
ved si por donde entró u n  hombre, 
sin verle tantos criados, 
pueden haber entrado otros.

Alb, S eñ o r;;-P f íí .  A ndad , descuidados.
Alb, Si no es que h a  sido invisible.
Ped, Idos allá fuera. Alb. Vamos.
Stneb , Por D io s , que pienso que entró: 

mas yo  siempre estoi rezando, 
y  no puedo tener cuenta 
en 1a v is ta , y  en la  mano.

Tar. Haced que hagan  chocolate.
Ped. A lbe rto ./ í / i .  V oi á m andarlo. V ta j t .
Ped, M iren si decía bien, ap. 

que era imposible mi agravio, 
guardando tanto  mi. honot} 
porque aunque este hombre ha. entrado, 
suceder puede  u n a  vez 
en un a  casa u n  acaso^ 
mas no  es para cada día, 
señores, no hai que dudarlo , 
el que.guardáre  su honor, 
hallará  lo que yo  hallo.

Tar. Al novio quiero llamar: 
sefior D on Félix. F tl. Ya salgó.

Tar. A  conocer por mi dueño 
a l señor D on P e d ro , os llamo, 

cierto ^uq « a  su casa

Ped. M i obligación e s  serviros.
Fel. Don P e d ro , y y o  ha muchos añas, 

que somos agrandes amigos.
Tar, Mucho me h u e ig o  ;  sentaos: 

qué os parece de la novia, Sieatante. 
pues habéis visto el retrato?

Ff/. A se g u ro , herm ano mío, 
que no caben en mis labios 
los hipérboles que deba  
a l bien que en é l idolatro .
Absorto en vér su hermosur* 
todas las noches me paso, 
y  crece tanto  mi amor 
con esta dicha que alcanzo, 
q u e  presumo que lo  escucha, 
y  está durm iendo à mi lado.

Tar. Q u é  dixera el hermanico, ap. 
sí aqui hubiera un  comentario, 
que la alegoría explicase?

Fil. A un de admirarme no acabo ap, 
del ingenio de Tarugo.

Ped. Estando ya en este estado 
el casam iento , Don Félix, 
el parabién puedo daros: 
gocéis esa mi señora 
en  dulce paz muchos años.

Fel, Yo le rec ibo , D on Pedro, 
y  sea para lograrlos, 
viendo vos la  suerte mia.

Tar. La suya vendrá debaxo. gp. 
Vive Christo , que es lo mas 
que ha podido hacer el diablo, 
que de que le hurte  la  hermana, 
dé parabién un  hermano.

Ped. M iren esto : yo pensaba, 
que D on Félix  con engaño 
ponía en mi hermana los ojosv 
y aqui el caso averiguado, 
tiene su amor en las Indias.
Lo que es juicio temerario!

Fel. H erm ano, dadme licencia, 
porque he de ir  à Palacio 
á hacer un a  diligencia.

Tar, A guardar, que aun es temprano: 
no viene ya el chocolate?

Salen Alberto , y  dos Criador con xica-  
raí de chocolate,

jílb . Aqui está. Tar. Aqueso agtiardoj 
que la  mejor circunstancia, ap.

D  que

ap.
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No puede ser guardar una Muger.26
qu e  aqui tiene aqueste caso, 
f s  haber hecho ifii iadusiña  

•• q u e é l  le regaie á  mi amo. '
T o m a d , hermano. Fei.'SeñoJ, 
eso por mí es escusado ,' 
q a e le  be lom adódos veces.

Tar, N o  se os dé  nada , tomadlo, 
que e l chocolate en  M adrid 
se usa ya como e l tabaco.

Ped, Hacedme á mi esa lisflnja.
F«/. Ya lo beb í),  si es mandado.
Tar. Cue'rpo de Dios', qué bien-hecho! 

cierto que parece caldo 
de empanada de figón.

Ped, M ucho toma el Don Chtisanto. ’«/>■ 
Tar. Yo lo bebo , y nó lo sorbo.
Fei. Si es- deuda- de cortesano, 

para cumplimiento basta.
Tar, D ad lo  acá si dexais algo.
Fel. M irad que está mui caliente.
Tar. Tengo ei gaznate empedrado.
Ped. Don Félix  , aquesta casa, 

que en Vos no es nuevo agasajo, 
ya  con mas obllgaclon 
por el señor D on Chrisanto, 
podéis honrar como vuestra.

Fel, Yo espero ser de ella tanto 
como é l , y mas, si os merezco 
mas fa v o r , por mas esclavo.
G uárdeos -Dios. Ped. D adm e licencia 
de que os váya acom pañando 
hasta Palacio e'n mi coche.

Fe/ N o  ha  de ser eso, quedaos. (ser. 
Ped. Yo he de ir con vosi Fel. N o  ha- de 
Tar, Pues parrase el agasajo; 

dadnos el coche;á:'los dos, 
que yo á acompañarle splgO. • ' ’

Fe!. Q ué es, lo  que intentas  ̂dernonao? 
Tar, He de .hacer tjue aqueste hermano 

te dé la  caiAa talii'faien. - • '
Ped. Pues 5i queréis e s o , vamos.
Fel. N o  habéis de-pasar de aqui. ■
Ped. Yo solo' obedezco,  y eallo;

que llegue el coche , Domingo.
Fel. Don' P e d ro , besoos las manos.
Tar, A  Dios. Ped. E l guarde á los dos. 
T jr . Señor receloso,  vamos. •• Vanse. 
Ped. Viven los Cielos , Alberto, 

que casi desesperado 
jue tiene vuestro deícuid».

All/, Vive e l Cielo soberano,
q u e  tal hombre entrar no he visto, 
y  de la puerta  no falto, 
hasta la  hora que me acuesto, 
desde la  que me levanto, 
y  no sé cómo esto sea.

Ped. D e que eso digáis me espanto. 
Este hombre entró por el Cielo?, 
q u e  estaba dentro no es claro? 
luego si entró por la puerta, 
q u e  no  le-vistes es llano. 

jílb . Yo he,de perder el sentido.
Ped. Más le perderé yo , dando • 

ocasiones á  mi hermana, 
nacidas de sobresalto , 
de  vuestra m ucha torpeza. 

j4 /¿ .'Pues FIO es mejor escusaros 
d e  e.se desvelo , yca^arla?

Ped. A  CSC estol determinado, 
y  hoi ha  de ser, vive Dios.

Siilen Deña In e 'f ,y  Manuela. 
Jnés. M an u e la , í l  ingenio raro 

de T arugo  dió el remedio: 
ahora  importa hacerle el ca’-go. 
N o  dirás , D on P ed ro , ahora, 
que son mis quexas en vano, 
m ira  sí tenerlas puedo 
de  estos zelos mal fundados; 
pues por tu  injusta sospecha, 
con arrojos tem erarios , ' 
tan to  tu  üpinión^desdoras, o 
■como infamas mi recato;
E l cuerdo  en una sospecha 
ha  de callar recatado;

• ••. porque si quando la  .tiene 
hace público, e l agravio, 
qtiandoisabfixjúe es-injusta, •• 
y lo que perisó-ess en vano, . ■ 

,o'iolo-éki^ueda.'$árisfecho,. i.-- 
y  no los que.-de escucharon; ' 
que tú  para tí-lo 'est¿s,' •- 
no  resaca  del agravio,..- 
que de  lá'opiriion dé todos- 
se comprende el ser honrado.
Y  aunque tú  quedes contento, 
no lo queda mi lecato; 
pues, lo que tú  habrás creído, 
habrá quien quiera dudarlo?
Y o , en fin , no te he de sufrir, 
que lus.zelosoi engaño«

:

coa
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B e  Don A gustín  Moreto.
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con todos mé infamen,-siendo 
tú  solo el desengañado. '
Conventos tiene M adrid , . 
donde mientras que me caso 
podré estir. P td . D é tem e , herm aní^ 
que en mi error considerando 
la  mucha razón que •tienes', 
qu iero  escusar estos daños:
Y a yo te  tengo casada.

Inéf. Y  con quién saber aguardo.
Ped. Es con D on Diego de Roxas, 

un  Caballero bizarro.
Ine'í. Y  sabes tú  si yo quiero?
PeJ. P u e s  q u e r i e n d o  y o ,  n o e s  llano,

que has de querer tú  también?
Inés. N o ,  que soi y o  quien me caso.

Si tú  hubieras de vivir 
con mi marido á tu  lado, 
bastaba que tú  quisieses;, 
pero habiendo 5 0  de estarlo, 
es menester que y o  quiera 
e l m arido, y no tú ,  hermano, 
que no ha de ser la elección^ 
de quien no ha de ser el daño.

Ped. Pues cómo tú  me respondes 
con esa libertad?-íne'í. Pasoj 
pues no tengo yo alvedrio?, 

ped. D oña Inés , no  en este-caso._
Inés. P.ues en qual?  Ped. En otro intento,.

que puede ser voluntario.
Inés. Yo no conozco ninguncf.
PeJ. M uchos hai. Inés. Dirás acaso, 

en elegir Confesor., ^ -
Ped. Yo no digo , .ni señalo,

mas de que has de obedecerme, 
y  mas en este mandato, 
que yo soi tu  padre aqui.

Inés. Padre nuestro? y  qué milagro!
mui mpzo so is ,  padre mió.

Ped. N o  hagamos chiste del caso,- 
que vive D io s , .Doña Inés:;-, 
mas todo esto es escusado, 
lo  que te prevengo es solo, 
que luego á D o n  Diego t r a ig o , , 
que le he dado ia  palabra, 
y  que le has de -dar la  mano.
G u a rd a r ,  A lberta , esas pue(:,tas,, 
que hoi saldréis de;este-cuidado. J^ante,

J n í r .  M anuela , no oyes aquesto?

H an . Señora , no bai;,jEweí.tc 4a4®,

D on  Félix  mano de esposo, •. 
sino ganar por la  mano: 
petición ,  doblon de à  ocho, 
y  darle con el V icatio.

Inés. Bien dices ,isi s.er pudies?,
mas no  sé de quién fiaj:^,
p a r a  q u e  a v is e , :á  P 9 n  Felix , •

Man. T a ru g o  vepdrá:bolando.
Inés. Y  si acaso se tardase,

que ignora' el riesgo en que estamos, 
y  mi hermano con D on Diego 
v u e lv e , y  su furor titano 
i  dar la  .mano me obliga? ,

Man. Eso seria m ui malo: 
mas apelar à  la  Audiencia 
del susodicho Vicario, 
que yo  ju ra ré  la fuerza, 
y  la maña. Inés. Eso es vano, 
qu e  hai muchos riesgos, y en fin 
es pleito. Man.. Pero  ordinario.

Inés. N o  sé aqui de quién valerme..
Sale Alb. D oña A na Pacheco ha entrado 

à visitaros. Jnés. M i primal 
venga eri buen hpra. M an. E l recado 
puede liar ?lla i ,D o n  Félix., , , .

Inés. N o  hará e l lf  'ta l por mi hermanq,
poKiueiba'de, ser su  marido. , .

M an. Si és cu n ad a , dala á l  diablo, (mía.
SaleDoña  ^ a .D p f ia ln é s ?  in é> .0 .p r im a  

dame-en albricias lo.? brazos. • ...
Ana. D e que os llego à vér ta n  buenat 

puedo sin recato lj.^ laros? _ 
porque he mene^tet.secreto. ;

Inés. Con .Manyóla no hai .recatjo, 
porque de ella.el alma fio.,

Ana. Siendo a s í , vamos a l caso:
Y o h^venido,- D oña  Inés, 
lo primero à visitaros 
por mi .pb li^acion , y luego   ̂
por sacar de. un  sobresalta 
en  que t ’eneís à quien fia 
de mí todos sus cuidados; 
y  para que no estrañeis 
el intento .en que he de hablaros, 
ya  vos sabéis, prima mia,  ̂
como estaba concertado 
ya dias ha el casamiento 
conmigo ,  y ^on vuestro .hermano. 
Su zelosá condicion 
lo lo  ha  «ídó él embarazo

D a
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a 8  JVo puede ser
que no ms case'cori él, 
quando yo èn sus partes hall» 
todas las de ün  Caballero 
de su sangre, y  de su aplauso.
Y sabiendo que Don F élix  
de Toledo^ enamorado 
de  vos estaba , le dixe, 
que intentase festejaro», 
porque habiendo conseguido 

•TUíStra vo luntad , casado 
con vos, sin haber noticia 
en elio de vuestro hermano, 
aunque à él le está tan  b ies , 
tanga un castigo sin d añ o  
del yerro iáe la opinion, 
y  hallé, que no hai medio hum ano  
de  g uardar una muger,
5i ella quiere contrastarlo:
Esto supuesto, Don Félix  
rae há d icho lo  qúe ha pasadoj 
y  sabiendo- qae  os dexaba 
c<5n a-Igun susto del caso, 
y o  vengo aqui de su parte, 
porque habléis sin embarazo,, 
á  que me digáis el medio 
q u e  escogéis para cataros, 
que él se dispondrá à qualqwier»^ 
auncpje temáis intentarlo. 

hiér. N o  paséis mas adelante, 
que el Cielo aqni ot ha enviado 
p a ra  enmendar el peligro: 
yo á ]>on Félix idolatro-, 
y  e l riesgo yo  me le eseojor 
por e l  riesgo en que me baUo> 
me obliga à  valermé de él. '
Y o  aJíora estoi esperando, 
que con D on Diego de  B.oxas 
venga a casarme mi herm ano, 
y  el remedio que h a i ,  es solo, 
que D on F é lix ,  ò arrojado,
Ò industrioso, ó c o n  el medio 
de  valerse del Vicario,
Tenga à sacarme de aqui, 
jío rquesi n o , à  riesgo estamos 
del a m o r , y de la vida 

y  y o ;  pero mi herm ano 
v iene, señora D oña Ana, 
válgam e aqui vuestro ampar* 
en  este riesgo en que estoi; 
ved «i podeia dilatailo.

ap.

guardar m a  Muger.
hasta que tenga D on Félix 
aviso, y  pueda escusarlo, 
sacandome de este riesgo, 
y  á D ios, que entra ya mi hermano. 

M an. H o i , sin d u d a ,  aqui ha de habex 
una de todos los diablos. Vanst.

Salen Don Pedro, y  Don Diego, 
Veá. Todo lo consigue el oro:

M irad qué presto sacamos, 
sin las amonestaciones, 
licencia de desposaros.

Es tanta dicha ,D o n  Pedro, 
que estoi confuso, y tu rbado; 
no sé cómo os agradezca 
esta vem ura que gano.

"Pid. N o  mas sustos, vive DIosj 
y a  estoi de g uardar cam ado 
á  mi herm ana, pese à ella, 
guardela  este mentecato, 
que el peligro del marido 
no está à  cuettta del hermano^
P e ro , Dona A na , aqai esrais?

Sale Doña Ana. D e v é rá  mi prima salgo, 
que ha dias que no la he visto; 
y  me voi y o ,  mientras hallo  ap. 
medio de dar e l aviso> 
à  Don F é lix , que el sacarlo 
de  a q u i , ha  de ser el mejor,

P t i ,  Pues à tiempo habéis llegado» 
que es forzoso que os quedeis, 
porque luego a i punto aguardo- 
que se despose mi hermana, 
que con D on Diego la  caso.

Ana. Y a no es posible quedarnte, 
que estando ahora en el estrado> 
me ha dado alli un  accidente, 
con principio de desmayo^ 
y  se vá avivando mucho, 
que es lo  que me dá cuidado, 
y  asi , es forzoso irme luego.

P fá .  Perdonad no acompañaros, 
por quedar en este empeño.

Ana. Q uando  podéis dilatarlo, 
por e l plazo solamente 
de  venirme acompañando, 
sin  riesgo del desposorio^ 
tois m ui poco cortesano 
«n  escusaros de empeño 
à que estáis tan  obligado; 
por v o s ,  ^or t a i ,  j  ^  deciíoí,

que
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su e  voî con este cuidado.
Pero si sois tan  grosero, 
que quando esperáis mi m ano 
teneia ottas atenciones, 
la  calidad no reparo 
por primero que la mia; 
señor Don Pedro , quedaos, 
que habiendo yo de ir  con vos, 
que iré mejor sola , es Jlano, 
que tan  -mat acocnpañada.

Ped. Señora, a g u a r d a d . Y a  aguardo. 
P íá .  Perdonadm e, y sea disculpa 

la  lianeza con que os tra to , 
que yo no puedo tener 
mas dicha , que acompañaros, 

jíwd. Eso.,  que llamais llaneza 
vos , en lo  que es agasajo, 
à  qualquier m uger se debe; 
dispensais mal Cortesano 
con lo que am or os obligar 
con qué t í tu lo , ó qué cargo  
desestimáis la licencia 
que'í)s d o íy o  de i r á  mi lado? 
Conmigo llaneza ? andad, 
que sois necio , y  mal mirado.

Dieg. iVIal habéis hecho. Ped. Forzosa  
será el irla acompañando^
-aunque eila no lo permita: 
venid vosconmígo.Dííg-.Vamos.Í^tfn/f, 

Salen "Tarugo , y  Don FiUx^
Fel. T a ru g o , riesgo notorio- 
T*’’. Q u ien  te sacó sin azar,

bien merecía sacar Sale ana Críala. 
un  alma del Purgatorio . y

Criad. Sin duda son estos dos:
señor D on Félix  ? Fel. Q uién  llama? 

Criad. Q uien  buscándoos con gran  priesa 
por aquestas calles anda.

F íl. N a  conozco con quién hablo.
Criad. C riada soi de D oña Ana, 

y  me envia de  este modo 
à deciros lo  que pasa.

Fel.Pues qué hai? Criad D .PedroPacheco 
quiere caaar à su hermana 
con un  Don Diego de Roxa»} 
y esto'Q'sEá ya de tal da ta , 
que si vos no  acudís luego 
à sacaría de su casa, 
la  ha de casar esta noche: 
cUa «stá determinada -

D e Don A gustín  Moreto. 9̂
á que la  saquéis del riesgo, 
que tan  cerca la  amenaza, 
porque á  deciros me envia, 
que en vos tiene su esperanza; 
y á Dios. Vafe,

Fel. Vaigame mi amor:
T a ru g o , amigo , á qué aguardas? 
T arugo. 7'ar. Q ué Tárugueas? 
qué he de hacer yo , si la casa?

Fcl. y\plicar a lgún remedio 
á tan  forzosa desgracia.

Tar. Q ué remedio ? soi yo ungüento 
. de íanalo  todo ? Fel. E l alma 

se está saliendo del pecho.
Tar. Sefior , desala que saiga.
Fel. Q ué dices ? Tar. Q ue asi saldrá 

ella también , que es tu  alma.
Fe!. Pues vive D io s , que yo estoi 

resuelto á e n t r a r , y sacarla 
á  todo riesgo. Tar, Eso intentas, 
siendo un  castillo esta casa?

Fel. T a ru g o ,  yo  he de  arriesgar, 
siendo su violencia tanta, 
que mi diligencia llegue 
ta r d e , si aqui se dilata: 
para  entrar contigo allá, 
ya  está la  licencia dada, 
y  pata  salir con ella, 
el valor es quien lo  allana.

Tar. Y  te parece eso fácil 
con la  gente que la guarda ,
•y mas si está a f u i  el hermano, 
y  el novio',  que le acompaña, 
qu e  hechos pedazos entre elles, 
no  h a i á tajada por barba?

Fe!. Pues , T a r u g o , esto ha  de ser, 
vén á entrar conmigo. Tsr. A guarda, 
q u e  ya he pensado un a  industria  
c o n q u e  tengo de sacarla, 
aunque pese á la  hermandad.

Fei. Q u é  dices ? Tar. Q ue á esta ventana 
me dexes llegar primero 
íi saber si ahora está en casa 
D on Pedro. Fel. N o  sea , T arugo , 
que ahora yerres ia  traza- 

Tar. Ahora la habia de e rra r  
á  ia terccra jornada, 
para que á silvos me abriesen?

Fel. Pues mira que si haces falta:::
2'ar, N<í haré tal. Fel. A  q u é  tae ip o n « ? -

Tar.
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N o puede ser guardar uña Muger.a o
Tar. A  que me dés de patadas; 

y si acierto ? Fel. M il escudos, 
y  el vestido de escarlata- 
tam biea te d a r é , T a rugo . '

Tar. Con eso saco la  cara, 
sin temor de que Don Pedro 
diga , al saber la  maraña,
^ue  me he puesto colorado.
A qui has de esperar. Fel. Acaba.

Tar. Hago una seña á esta rexa.
Dent. IrJ í.  M a n u e la , mira quién llama. 
Dent. Man. Quiéij es ? Tar. Y a  soi. ■ 
Sale Inés á h  ventana, Jflc>.,Es T arugo  ? 
Tar. Ip se : tu  hermano est.i en casa? i, 
Inés. N o . T sr, Pues poneos los mantos, • 

y para  ir  bien d isfrazadas,' 
a lgunas basquiñas viejas, 
y  luegO', lu.ego en holandas 
idme á esperac á. mi quarto.

Inés, Pa ta  qué ?. Tar. Asi he de sacarlas: 
vayan luego. Inés. Pues si Alberto::: 

Tar. N o  repliquen,  noramala; 
han visto , que estas m ozuelas. 
siempre han de ser mal mandadas? 

Inés. Luego vamos; Tar. Eso pido, 
por ellas v o i , tú me aguarda 
en ese portal de enfrente.

Fel. En tí dexo mi esperanza. -Vast. 
Tar, Entro en casa . Dios delante, 

invoco ahora 4a pala 
de Cerón-, que es en M adrid 
la  cosa que mejor ssca. Vase.

Salen Alberto, y  Sancho, 
jtlb . Saticho ,, estad con g ran  cuidado, 

pues tan  poco.al plazo falta 
de esta prolija asistencia,

Sanch. Y a los ojos se me salían 
de atisbar a quantos vienen,

'  que aquel que entró esta m anan i 
y o  ie vi', rpas me olvidé. 

jílb . Pues por qué me lo negaba?
Sanch, N o  habia cantado el gallQ.
Sale Tar. Sea Dios en esta casa.
Sanch. G uarde á usancé muchos años. 
Tar. Ya es la calor demasiada: 

quiero entrar á desnudarme.
Sanch. Usancé en buena hora vaya. 
Tar, Aquella es la  G uarda vieja, 

mas la  amarilla es la  mala. 
jí¡b. Venga j  seño r ,  en buen  hora»

% U ^

Tar. Habrá frío ? y^lb. Las garrafa*-, , 
están siempre prevenidas.

Tar. Pues à mi .quarto  ^ s  traigan.
Al¿. Queréis ^ u a  de  limón?

- Tar. Esas bebidas nos matan.
A lb . H an  puesto à enfcíar cetvei{i; , 

quereislg.? ra r .S í,  que ,es massana.í^ase. 
Alh, Estraño es el Don Chrisanto.,
Sanch, M al año , y  qual se regala!

medio M adrid  me h iio  ayer 
, andar buscando patatas.
Sale Tar. Jesús ,, J e s ú s , qu é  traición! 

aq u i mugeres tapadas, 
asi me quereis matar? 
pues qué es esto , guardas falsas?

Alb. S e ñ o r , qué es l© que decis?
Tar, Q ué he de decir ? lo que pasa: 

dos mugeres en mi quarto , 
sabiendo que à mí. me mata __
el vér mugeres de noche.
Yo v o iá  buscar posada, 
aunque  duerm a en un  mesón.

Alb, Q ué es esto , señor ? iaguarda.
Tar, Esto es gran  bellaquería.
Alb. Mugeres están eo casa’ :

por dónde han.de haber entrado?
Tar. Pues eso dudáis ? miradlas.

Salen Doña Inés , y  Manuela tapadas. 
Alb, Valgame el Cielo ! qué veo?
Sanch, Q u é  es esto i Santa Susana.
Alb. Pues quién son esta.S mugeres?
Tar. Pues eso no es cosa clara? :
. quién’ han de ser ? busconcillas, 

que se andan buscando gangas, 
y  habrán olido el Indiano.

Alb. Hai desvergüenza tan  rara!
Sancjy. Antes que venga D e n  Pedro, 

A lberto , echadlas.de casa.
A lb . Pues antes , viven los Cielos, 

tengo de verlas la  cara.
Tar. T en te , hombre de Barrabás, 

qué es lo  que intentas ? aguarda; 
no  ves que el mal no me ha dado, 
porque encubiertas estaban?

Mug,eres, idos de aqui, 
idos ai instante. Sanch. Vayan 
à los árboles del Prado. 

rar.Vayansejpesiesusalmas.í^íín-fe^tfr 
Alb, Hai tan  gran bellaquería!
Saneh, H ai desvergüenza mas rara! .

T áf.
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no mete 
vosotros 
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lír. M ilagro de Dios ha  sido 
no meterlas esta daga: 
vosotros teneis la  culpa.

¡IL Señor::: Tar, N o  tne habléis palabras 
andad , que sois un  pobrete 
cuitado , y  m ui mala guarda; 
pues- no cumplís con la  orden, 
y s o i s : : ! Q u é  soi? 

r«r. Un panarra. Vase,
ill>. Vive Dios , que por D on Pedro 

sufro yo aquestas pa lab ras :- 
el Sancho tieneda culpa.

'{gnch. Yo ?. Aib.'Si, que por é l se pasan, 
y es que no tiene cuidado.

¡anch. Pues vuesarcé dónde estaba? 
si no lo vé , siendo mozo, 
qué haré yo con estas canas? 
creame , que ni usancé, • 
n i yo , somos para g u a rd as . ' 

ilb. Vive D io s , qu e  estoi corrido! 
valgate t i  diablo por casa, 
y  quien me ha metido en,ella 
á ser yo guarda  de hermanas. Vase. 

'ale Don F^hxpor uno pa> le , y  Doña Inés, 
y Manuela tapadas por otra- 

-sin duda-son ellass 
vive D iü í, que ha sido rara 
3a camela, de T arugo. 

tr,¡f^Aqüi dixo que aguardaba. 
oís ef dueño de mis ojos?

Táoi quien ya tiene esperanza, 
á vivir vuelvo i  tu  vista.:
Encu{)rete bien la  cara, 

que aunque es de noche , sus luces 
para  conocerla-bastan, 
y importa el ir  encubiertar 
Mas cómo entre 'tantas guardas 
posible ha sidiíi salir? ■: • •

Inés. Cbn Ja-agudeza mas 'rara, ,
pensar pudo ei ingenio,' , ..........

J  las dexó á todas burladas. - 
[í/un. Todo lo  ha hocho Tarugo}

1 había de ser de plata 
para  el chapia  de la Reina.

Jtiés. V ám onos, señor-, á casa
de Doña Ana , porque alli :
me halle mi hermano'casada;

. no arriesguemos esta dicha, 
l[ porque su agudeza e.?-tanta-,

. %u.e es para  uiria de espacio.

D e Don A gustín  Moreto. - 3 í
Fcl. Sígueme , pues ; pero ag u ard a , '-'̂  

que viene gente.
Salg Don D iego , y  Don Pedro.

Ped. Don Diego, 
ya  queda desenojada 
D ona Ana , con que también 
y o  me casaré mañana.

D 'eg . E lla ba tenido razón.
Ped. Mas qué gente es la que pasa? 
Dieg. Un hombre con dos mugeres.
Ped. Mi condicion es esttaña: 

qualquier sombra me dá zelos 
•de mi honor.D/f.Vamos.Peíí.Aguarda: 
quién vá? Fel. Un hombre; no lo ven?- 

Ped. Pues quién es quien le acompaña? 
Fel. Sois J  usticia ? Ptd. N i aun piedad. 
Fel. Si no es Justic ia  , qué manda? - 
Ped. Es Don Félix? FeL  Es Don Pedro? 

Vase. Ped. Perdonad , pues fue la  causa 
■ ei no haberos conocido. • '
Inés. H ai inviger mas desdichada!
•í-W. Disculpado estáis con eso. 
i« .Y o estoi muerta! Man. Aqui me -mata. 
F tL  Quereis algo? Ped. D ad  licencia, 

si es que esto noos embaraza,
- yendo con ta l  coiTipañia, ■- 

de que >o sífviendofs vaya, 
porque no os encuentren otros.

Fcl. Su necia desconfianza
me ha de pagar , vive Dios.

«p.

Esta señora es casada,
• y  voi con grande recelo,
. qüe-me sigan de su casa 

yendo solo , y os suplicoj - ■>>
- -que os vengáis conmigo. Ped. Basta: 

los dos que estamos iremos. (eia*, 
D/c^.Vamos, pues.Ff/. Yo -osdoiJasgra- 

que me haceisun-grande gusto: 
delam e id.,Peí/. De buena' gana. ■ • 

D ifg .  V atnosdelante,, D on Pedro. -■ ■ 
Inés. Q u é  has hecho,D- Fslixs Fcl. Calla, 
P íá .  Miren.q-ual an d a .D o n  Félix  ' ■■i 

para inquietarm e à n-ii hermana^ 
al cabo sabs que s<m . - . 
locas mis de.'coh.fianzas. ■: - 

Ff/rVenid,vosotras't)fas mi. ■
Inés. Voirttmiemlo una desgracia.
Fel. Vive D io s , que tne la lleva 

su mismo hermano à mi-casa. Vanst.
Sitien Doña A na , y  Tarugo,

................................ Tar.
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3 2  N o puede ser g ^sa b rr m a  Muget*.
A n Y c n ^ T  c® sucedido. á  mí ponerme podeís
yf íí. Ycomo tuya,ai fin,la industria hasido;

elávito , y vestido me he quitado.
quando llegueá estár desengañado

de lo que a l tonco presumir le plugo,
me p lan teen  su presencia de T arugo.

M uerto se ha dequeda idevérelcaso.
Tar. Celebrado ha de set en el Parnaso 

el cuento , pues haberle yo engañado, 
mas de dos mil escudos le ha coscado. 

-ín.YdóndeestáD.Felix?rrfr.YaconeUa:j:
mas no está sino aqui 

. Salen Dan Félix , In é t,  y  Manuela. 
F fl .  Feliz estrella!

ha^ta veros, Doña Ana, me ha guiado. 
An.K i parabienosdoi.F í/. Mas he logrado 

de lo q vos pensáis. /í/J.Qué hasucedido? 
F .Q ue hasta aqui acompañádomeha véido 

D . Pedro, sin saber que era suherm ana 
Ja que venía conmigo.Par.J osus, q gana  
me ha dado de »eir!F«/Y aguarda  abaxo. 

AnaJPüss. entraos allá todos , que a i atajo 
se ha de echar por aqui de este suceso. 

Tar. 9í, porque eso es a rmarsela con queso. 
Aia.Ba.xa,y  llama á DPedro,qéntre luego. 
Fe/Vambs./n//.Enmi,steraoresnososiego. 
Z 'j '’.Entraa]Iádentro,. y tu  temor se venza, 

q  él no ha dehab la r  palabra de verguiza 
Ana.Si conestosediere por vencido,Fíin/?. 

sab rá lu q iieh ad e  hacetsiendo marido. 
Salen Don P aire, y  Don Diego. (do 

D .Q u é  me m.liais,señi)ra?^^.Acompaña- 
venís? Pei. Voi con D .Diegom i cuñada. 

DíV. Yosoicriado vuestro./4>j Yo os estimo, 
rpues'ésta noche habéis de ser mi primo.

. D on  Pedro, yo he deseado
• en vuestra opinion vencer 

un a  ceguedad tan  loca,
^ u e s  confesar no quereos,

■' que no se puede guardar,
.. si eHa q u ie re , á una muger.
Ped. Y ahora es quando mas lo niego, 

pues hasta aqui lo  negué 
por discurso , mas ahor* 
por experiencia lo  sé. ^

Ana. Pues si yo  os pongo un  exemplo, 
en que , aunque mas lo dudéis, 
lleguéis con los mismos ojos 
■á ver que no puede ser, 
confesareislo vos ? Ped. Cómo

ese exemplo ? aqueso solo 
es lo que no puede ser.

Ana. N o  pensáis que en vuestra cas» 
está ahora Doña Inés?

PeJ. Y  de eso estoi m ui seguro.
Ana. Pues para que exemplo os dea  

vuestras mismas ceguedades,
D . Félix , y  D oña Inés, Salen ¡os di 
salid afuera. Fel. A qu i estamos.

i Ped. Q u é  es lo que mis ojos vén!
pues quién te traxo aqui? Fel. V o.t. 

Ped. Q ué decís? Fel, Q ue aquesta fue 
la  Dama que acompañasteis 
conmigo. Ped. H a traidor cruel! 
pues tú  á  mí me has engañado?

Fel. Tened , que no os engañé: 
con un a  m uger casada 
dixe que iba 5 y verdad es, 
que D oña Inés es casaila, 
puesto que ya es mi muger.

Inés. Y  habéis de saber , hermano, 
q u e  esto solo os está b ien .' .

Bien d ic e , pues ya el casarme
con .ella no puede ser.

Salen T a ru g o ,y  Manuela.
Tíír. Sosiegúense, que es Manuela 

de Don Chrisanto también.
Ped. C ie los , qué es esto que miroj
Tar. Q u é  se espanta? esto que vé, 

no fiie por arte  del diablo, 
n i m ilag ro , sino es', 
que con limpieza de manos, 
el qué Don Chrisanto fue, 
se ha convertido en Tarugo: 
mamóla vuesa merced.

Man. Y  yo  también soi su esposa.
Ana. y ien d o es to , qué diréis? 

puede á- un a  m uger guardarse?
Ped. D ig o , que no puede ser, 

y  que miente cl que lo  piensa.
Ana. Pues como eso confeseis, 

ya  podéis ser mi marido, 
esta es mi.mano también.

Ped. Corrido acepto la dicha.
Fel. Y s ir ra  este exemplo fíei, 

para  que los que presumen^ 
que el g uardar un a  mugec 
es fácil, con este aviso 
d ig a n , que no puede «er............ ----- j  «Clr

S t  hailari sn ¡a Lil/rería de Q tüng» , Calle de ¡a Cuncepdtn Geréiima.
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